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LOS    CRIADOS, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS,  EN  VERSO, 


IMITADA   DEL  FRANCÉS 


POR  D.  CARLOS  FRONTAÜRA. 


Representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en  el   teatro  de  Lope 
de  Vega,  en  Diciembre  de  1862. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  FACTOR,  9, 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


PETRA Doña  Elisa  Boldum. 

DOÑA  LIBRADA....  Doña  Balbina  Valverde. 

MATILDE Doña  Amalia  Losada. 

RITA Doña  Josefa  Ossorio. 

BL ASA Doña  Inocencia  López. 

CEFERÍNA Doña  Carmen  Valverde. 

AMA  DE  CRIA .  Doña  Dolores  Sapesa. 

JOSÉ Sr.  Boldum. 

D.  MARTIN, Sr.  Arjona. 

JUAN Sr.  Sánchez. 

GUILLERMO .......  Sr.  Benetti. 

PEDRO Sr.  Castellar. 

MANUEL. Sr.  Martínez. 


La  acción  es  contemporánea,  en  Madrid. 

I?* 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá 
sinsu  permiso  reimprimir;?  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio- 
nes ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos 
internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  de 
sobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Interior  de  una  cocina. — En  el  fondo  á  la  izquierda,  el 
fogón.  En  medio  una  ventana. — Puerta  á  la  derecha 
que  conduce  á  las  habitaciones  principales. — Á  la  iz- 
quierda otra  puerta  que  conduce  á  la  escalera. — Un 
fregadero  arrimado  tá  la  pared.  Mesa  de  cocina,  si- 
llas ,;" etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


José  está  sentado  escribiendo  la  cuenta.  Petra     está   hacieudo    el 
chocolate. 

José.        Vamos  á  poner  la  cuenta.  (Escribiendo.) 

((Pan.» 
Petra.  Cuarenta. 

José.  Nueve  cuartos 

nos  quedan  del  pan. — Aceite... 

no  se  ha  traído. 
Petra.  ¡Gaznápiro? 

¿Cómo  que  no  se  ha  traído? 

Si  al  señor  le  acostumbramos 

á  no  ver  todos  los  días 

este  renglón... 
osé.  Verdad.  /Cuánto? 
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Petra.     Pon  libra  y  media. 

José.  De  aceite 

nos  quedan  tres  reales. 
Petra.  Claro. 

Carbón,  tres  arrobas. 
José.  Chica, 

si  fueron  dos  las  que  trajo 

el  carbonero. 
Petra.  No  importa. 

No  irá  á  pesarlas  el  amo. 
José.        Nos  quedan  aqui  ocho  reales. 

Hoy  es  gran  dia, 
Petra.  Hazte  cargo. 

Y  aun  hay  que  traer  mil  cosas.. 
Como  vienen  convidados... 

José.        Dos  ó  tres  principios,  postres... 

Petra.     Anda,  que  bien  lo  ganamos. 

José.        Y  todo  es  preciso,  chica. 

Los  tiempos  están  tan  malos, 
y  uno  luego...  á  lo  mejor 
queda  desacomodado. 

Petra.     ¡Pues!  eso  es  lo  que  yo  digo. 

Y  bien  mirado,  ¿qué  vamos 
á  hacer  si  nos  atenemos 

no  mas  que  al  triste  salario?... 
Ya  ves  tú,  que  con  tres  duros 
al  mes,  ni  para  zapatos!... 
Al  fin  vosotros,  los  hombres, 
con  menos  podéis  pasarlo... 
pero  una  mujer,  ya  ves, 
con  el  lujo  que  hay,  es  claro, 
una  tiene  que  vestirse... 
y  una  no  se  viste  ogaño 
como  enantes,  ¡que  si  quieres!.. 
un  traje,  lo  mas  barato, 
cuesta  un  sentido...  El  percal 
lo  tenemos  desterrado... 
solo  lo  llevan  algunas 
criadas  de  tres  al  cuarto... 
Antes,  todos  los  domingos 
íbamos,  pongo  por  caso, 
al  Retiro  á  ver  las  fieras, 


al  estanque  á  ver  los  patos, 
ó  á  bailar  á  Chamerí; 
pero  ahora,  ya  ves  tú,  vamos 
á  bailar  al  Elíseo... 
vamos  al  decir,  y  al  cabo, 
como  hay  tatito  señorío... 
una  tiene  que...  ¡está  claro!... 
alternar  con  los  señores... 
y  no  ha  de  salir  bailando 
la  redowa  con  vestido 
de  percal  de  á  treinta  cuartos, 
y  un  pañuelo  á  la  cabeza, 
y  sin  guantes  en  las  manos... 
José.        Nosotros  también  tenemos... 

(Suena  un  campanillazo.) 

Petra.     Anda,  que  ya  están  llamando. 
José.        El  chocolate  querrán. 

Allá  voy,  señor. 
Petra.  ¡Canario! 

¡Qué  bueno  estará! 
José.  ¿Qué  ocurre? 

Petra.     Nada,  que  está  un  poco  ahumado. 

¡Anda!  ¡que  almuercen  hoy  humo!.. 

Ya  están  bien  acostumbrados 

al  que  tiene  en  la  cabeza 

la  Señora.  (Campanillazo.) 

José.  ¡Otra! 

Petra.  ¡Mal  rayo! 

¡Esa  será  la  señora! 

(Continúan    Mamando.   Petra  separa  de  la  lumbre  el 
chocolatero.) 

¡Que  te  se  caiga  la  mano! 
Dame  las  jicaras. 

JOSÉ.  (Coge  tres  jicaras  y  tres  platos  del   basar.) 

Mira, 
tienen  polvo. — Dame  un  trapo. 

PETRA.       (Cogiendo  las  jicaras  y  echando  el  chocolate.) 

¡Vaya!  no  estamos  ahora 
para  limpiezas. 
José*.  ¡Canastos! 

¡Qué  buen  almuerzo!  ¡Humo  y  polvo! 

PETRA.      (Poniendo  los  platos  con  las  jicaras  en  una  bandeja.) 


¡Para  quien  es  padre!...  ¡Vamos!... 

(otro  campaniíiazo.)  ¡Llévaselo,  á  ver  si  callan 

con  doscientos  de  á  caballo! 

(Váse  José  por  la  derecha  con  la  bandeja.) 

ESCENA  II. 

PETRA. 

¡Ay!  ¡qué  trabajo  es  servir! 

y  tener  que  sufrir  genios 

y  malas  caras,  y  ver 

cosas  que...  Vamos,  y  al  menos 

aqui  no  tienen  chiquillos... 

ni  otros  animales...  Luego,  . 

una  vá  á  la  compra...  y  puede... 

sacar  un  pellizco  bueno... 

y  solo  hay  tres  de  familia, 

y  el  amo  es  mas  callejero... 

y  la  señora  no  piensa 

mas  que  en  pintarse  el  pellejo... 

que  siempre  tiene  albañiles 

en  la  cara  y  en  el  cuello... 

y  la  señorita  está 

siempre  con  el  libro  abierto... 

(Abriendo  la  ventana  del  fondo.) 

¡Hola!  ¡Juan!...— Este  criado 

sí  que  ganará  dinero... 

Su  amo  es  rico  y  solterón, 

y  vive  solo...  (Gritando.)  ¿Estás  bueno?... 

¿Tienes  que  hablarme? — Pues  ven. 

— ¿Si  está  José?... — Está  sirviendo 

el  chocolate  álos  amos... 

¡Qué!  ¡se  estarán  allá  dentro! 

Por  la  puerta  de  la  izquierda. 

(Cerrando  la  ventana.) 

¡Ya  viene!...  ¡Ay,  Dios!  y  no  tengo 
nada  que  darle...  ¡por  vida!... 
y  el  pobre  es  tan  caballero 
que  cuando  me  encuentra,  vá 
y  me  convida  á  buñuelos. 


ESCENA  III. 


PETRA, JUAN. 


Petra. 


Juan. 


Petra. 
Juan. 


Petra. 
Juan. 


Petra. 


Juan. 


(Á  la  puerta  de  la  izquieida.) 

Elltra,  Juan...  (Entra  Juan  con  levita.) 

¡Y  de  levita! 

(Con  marcado  acento  gallego.) 

¡Vaya!  Diómela  el  señor... 
Sácesela  el  sastre  estrecha 
porque  encargúeselo  yo 
para  tener  yo  de  gorra 
una  levita. 

¡Ah!  ¡bribón! 
Y  ¿qué  quieres? 

Como  digo, 
yo  quisiera  que  los  dos, 
tú  y  José,  tu  compañero, 
vinieseis  á  comer  hoy 
ámi  casa... 

(Con  extrañeza.)  ¡Qué!  ¿á  til  Casa? 

Á  la  del  amo. — Me  dio 
esta  mañana  tres  duros 
y  díjome: — «Juan,  estoy 
convidado  y  cómo  fuera; 
come  tú  donde  mejor 
te  parezca...» y  como  sabes 
que  yo  te  quiero...  y  que  yo... 
en  fin...  que  yo  te  convido, 
porque  aunque  gallego  soy, 
sé  bien  cuando  llega  el  caso 
gastarme  un  napoleón 
contigo,  como  si  fuera 
ministro,  ó  embajador, 
mayormono  de  algún  grande 
ó  capitalista. 

•    ¡Ay,  Dios! 
j Cuánto  siento,  Juan,  que  vienes 
en  la  peor  ocasión! 
Hoy  no  podemos  salir... 
¿Es  verdad? 
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Petra.  Tenemos  boy 

convidados...  y  tenemos 

que  hacer  aquí  José  y  yo... 
Juan.       ¡Malos  demonios  los  lleven!... 
Petka.     ¡Es  una  condenación! 

Pero  me  ocurre  una  idea. 
Juan.       Di  cuala. 
Petra.  Y  es  lo  mejor. 

Te  vienes  aqui  á  comer... 

claro,  donde  comen  dos... 
Juan.       Y  Juego  al  café  os  convido. 

¡Á  esto  no  dirás  que  no!... 
Petra.     Eso  si,  pido  permiso 

diciendo  que  está  peor 

mi  tia,  y  que  voy  á  verla... 
Juan.       ¿Y  si  no  te  lo  dan,  ó?... 

ESCENA  IV. 

DICHOS ,  JOSÉ  ,  que  vuelve  por  la  derecha  trayendo  en  el  brazo 
un  gabán  y  un  pantalón,  y  en  la  mano  un  cepillo. 


José. 

(Entrando  muy  incomodado.) 

¡Qué  genios!  ¡Válgame  Dios! 

Petra. 

¿Qué?...  ¿ha  reñido  el  matrimonio?.. 

José. 

¡Qué!  ¡Si  en  el  cuerpo  el  demonio 

tienen  metido  los  dos! 

(Viendo  á  Juan  ) 

¡Hola!  ¿Juan!... 

Juan. 

¿Qué  sucedióte?... 

José. 

¡Qué  mandar!  ¡y  qué  pedir!... 

Si  al  que  se  pone  á  servir 

le  debían  dar  garrote! 

Juan. 

¡Los  amos  son  una  tropa!... 

Petra. 

(Á  José.)  ¿Fué  el  chocolate?... 

José. 

El  señor 

me  lo  tiró  con  furor 

en  cuanto  tomó  una  sopa. 

Petra. 

¿Y  la  señora?... 

José. 

La  jicara 

la  ha  estampado  en  la  pared. 

Petra. 

¡Luego  descrísmese  usted! 
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José. 


Juan. 

José. 


Juan. 


José. 
Juan. 


Petra. 


José. 
Petra. 


José. 

Petra. 
Juan. 

José. 

Petra. 

José. 

Petra. 

José. 

Petra. 

José. 

Petra. 


¡Mal  año  para  la  picara 
que  sirve  á  un  amo!... 

(Enseñando  la  manga  del  gabán  que  trae  en  el  brazo.) 

Después 
ha  seguido  la  función... 
y  se  ha  puesto  hecho  un  león 
el  amo  por  lo  que  ves... 
Porque  tiene  en  el  gabán...  (Lo  cepilla.) 
dos  manchas...  ¡Puede  que  crea 
que  es  culpa  mia  que  él  sea 
un  desastrado,  un  Adán!... 
¡Los  amos  son  una  tropa!... 

(Limpiando  la  ropa.) 

'Esto  está  ya  mas  raido... 
¡Ese  mozo  habrá  creído 
que  eterna  ha  de  ser  la  ropa!... 
Tres  inviernos  tiene  ya... 
Pues  lo  que  es  un  amo  asi 
no  era  bueno  para  mi... 
¡Será  un  avariento!... 

¡Quiá!... 
La  señora  lo  maneja... 

Y  me  lo  viste  á  su  modo... 
Como  que  el  dinero  todo 
es  poco  para  esa  vieja... 
Pues.'¿no  la  habéis  visto  cuando 
sale?...  ¡Con  mas  perifollos!... 
¡Piensa  que  todos  los  pollos 

se  van  tras  ella  piando!... 
Ella  y  su  marido  son 
un  par  de  apuntes... 

¡Ya!  ¡ya! 

(Á  José.) 

Y  tu  amo,  ¿cuánto  tendrá? 
¡Nada!  ¡si  es  un  pobreton!... 
Ahí  está  en  una  ofecina. 

En  el  menisíejio... 

¡Pues! 
Con  dos  mil  reales  al  mes. 
¡Y  no  sabe  la  doctrina! 
¡Pues  y  de  cuentas!,.. 

¡Qué  enredos 
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arma  y  qué  galimatías 

cuando  me  toma  las  mías!... 

José. 

¡Vá  sumando  por  los  dedos! 

Juan. 

¡Ah,  torpe! 

José. 

¡Es  cosa  que  pasma! 

Juan. 

Y  la  señorita,  ¿es  buena?... 

Petra. 

¡Esa  es  otra! 

José. 

¡Un  alma  en  pena 

es  la  pobre! 

Petra. 

¡Una  fantasma! 

¡Tan  chupada,  tan  escuálida! 

José. 

¡Se  vá  quedando  en  el  hueso! 

Petra. 

¡Y  toma  vinagre  y  yeso 

para  ponerse  mas  pálida! 

(Suena  una  campanilla  hacia  la  izquierda.) 

José. 

¿Llaman?    • 

.tuan. 

Me  voy. 

«José. 

(Deteniéndole.)           Quieto  está. 

(Saliendo  por  la  izquierda.) 

No  son  los  amos. 

Petra. 

Visita 

para  nosotros. 

José. 

(Volviendo  por  la  izquierda,  seguido  de  Rita.) 

Es  Rita, 

la  del  sotabanco. 

Juan. 

¡Ah! 

ESCENA  V. 


DICHOS,    RITA. 


Rita. 


Petra. 
Rita. 
Petra. 
Rita. 

Petra. 
Rita. 


(Con  pañuelo   á  la  cabeza,  y  jugando  con   una   llave 
que  trae  en  la  mano.) 

¡Hola,  Petra,  buenos  dias! 
Hola,  Rita,  ¿cómo  estás? 
Buena,  ¿y  tú? 

Buena,  ¿y  tu  ama? 
Tan  buena,  sin  novedad. 
Vengo  á  pedirte  un  favor. 
Sabes  que  puedes  mandar. 
Como  tan  alto  vivimos... 
catorce  tramos,.. 
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José. 
Rita. 


Petra. 


Rita. 


Juan. 
Rita. 


Petra. 


José. 
Juan. 
Rita. 


Petra. 


Rita. 


Petra. 
Rita. 


¡Ya!  ¡ya!... 
De  subir  y  bajar  tanto 
ya  se  me  empiezan  á  hinchar 
los  pies... 

Búscate  otra  casa, 
que  á  fé  que  no  te  dará 
tu  ama  la  salud  si  coges 
por  ella  una  enfermedad... 
Pues  dos  libras  de  carbón 
me  manda  el  ama  á  comprar... 
y...  ya  ves...  con  este  frió... 
¡Está  helando! 

La  verdad, 
bajar  y  subir  ahora 
me  sabe  bastante  mal... 
Si  me  das  unos  carbones... 
Tú  me  habrás  de  dispensar... 

(Abriendo  la  carbonera.) 

¿Qiié  dices?  entre  vecinos... 
Apara  en  el  delantal. 

(Le  echa  en  el  delantal  bastante  carbón.; 

¡Y  te  envían  por  dos  libras 
de  carbón!...  ¡Qué  atrocidad! 
¡Viva  el  rumbo! 

¡Qué  miseria! 
¡Vaya!  ¡y  gracias!  Mi  ama  está 
estos  dias  *á  la  cuarta 
pregunta... 

Y  tú,  ¿por. qué  estás 
en  esa  casa? 

Yo...  estoy 
porque  tengo  libertad... 
y  me  divierto...  De  noche 
mi  ama  me  suele  llevar 
con  ella... 

¿Si? 

Al  paraiso 
vamos  al  Teatro  Real... 
Su  primo  trae  billetes... 
Otras  noches  vamos  á 
Capellanes  de  máscaras... 
.y  nos  lleva  á  refrescar 
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su  primo  al  bufete... 
Petra.  ¡Chica! 

mejor  que  quieres  estás. 
Rita.       Allí  tomamos  bisteque, 

langosta  y  jamón... 
Petra.  ¡Qué  tal!... 

Rita.       Cosas  ligeras... 
Petra.  ¡Ya  veo! 

Rita.       Porque  no  es  bueno  cargar 

el  estómago  á  esas  horas... 

¡Vaya!  me  divierto  mas... 

Mientras  baila  mi  ama,  yo 

me  estoy  debajo  de  la 

música...  y  ¡vaya!  muchos 

quieren  sacarme  á  bailar... 

Como  una  lleva  careta, 

todo  el  mundo  es  allí  igual... 

La  otra  noche  un  señorón 

se  vino  á  mi  lado... 

(Suena  la  campanilla  de  la  derecha.) 

Petra.  ¡Bah! 

No  hagas  caso;  es  la  señora, 

que  llama... 
Rita.       (Continuando.)  Empezóme  á  hablar... 

Dijo  que  me  conocía... 

que  era  VO...  (Como  recordando.) 

su...  su...  ideal... 

Yo  le  contesté:  «¡Te  veo!» 

y  esto  le  debió  picar, 

porque  me  dijo  en  seguida 

que  hablaría  á  mi  mamá.  (Muy  marcado.) 
Todos.     ¡Já,  já,  já! 
Rita.  Para  probarme 

que  la  cosa  era  formal. 

¡Vaya!  y  era  un  caballero 

con  guantes  y  mucho  frac. 

Él  debe  ser  diputado 

ó  cosa  asi. 

*  (Suena  otro  campanillazo.) 

José.  ¡Qué  llamar! 

Mart.      (Dentro.)  ¡José!  ¡Petra! 
Rita.  Tu  amo  llama. 
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Petra.     ¡Siempre!...  ¿Qué  le  dolerá? 
Rita.       Ahora  si  que  me  voy.  ¡Gracias! 
y  que  no  haiga  novedad. 

(A!  mismo  tiempo  que  sale  por  la   izquierda,  aparece 
D.  ¡Martin  debata  y  gorro  en  la  puerta   derecha.) 

ESCENA  VI. 

D.   MARTIN,   PETRA,    JOSÉ,    JUAN. 


Mart. 

(Viendo  á  Rita,  que  se  vá  por  la  izquierda.) 

¿Hay  ya  visitas?...  ¡Temprano! 

Petra. 

El  aguador  que  se  marcha. 

Mart. 

¡El  aguador!...  Es  curioso 

ver  un  aguador  con  faldas. 

(Señalando  á  Juan.) 

¿Y  este  joven? 

Petra. 

Es  mi  primo. 

Juan. 

(Se  quita  la  gorra  y  luego  se  la  vuelve  á  poner.) 

Para  servirle. 

Petra. 

En  la  casa 

de  al  lado  sirve. 

Mart. 

¡Me  alegro! 

Petra. 

Ahora  de  venir  acaba 

á  decirme  que  mi  tia 

se  encuentra  bastante  mala... 

Mart. 

Mala  salud  tienen  siempre 

lastiasde  las  criadas. 

¿Y  por  qué  no  habéis  venido 

cuando  he  llamado? 

José. 

¡Caramba! 

¿Ha  llamado  usted,  señor? 

Pues  no  hemos  oido  nada. 

Mart. 

¿No  oiste? 

Petra. 

Ni  yo. 

Juan. 

Ni  yo. 

Mart. 

Á  mentir  pocos  os  ganan. 

(Á  José.) 

¿Y  mi  ropa? 

José. 

Ya  está  limpia. 

Ahora  mismo  iba  á  llevarla. 

Mart. 

(Cogiendo  el  pantalón  que  José    habrá  dejado    sobre 
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la  mesa  de  la  cocina.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Dios  poderoso!    . 
Petra.     ¿Qué  sucede? 

MaRT.         (Señalando  al  pantalón  que  tiene  en  la  mano.) 

¿Y  esta  mancha? 
José.        ¡Toma!  estaría  la  mesa 

sin  limpiar... 
Mart.  ¡Esto  ya  pasa!..-. 

PETRA.      (Acercándose.) 

¡Eso  no  es  nada!...  Es  aceite, 

que  se  me  vertió  la  lámpara 

esta  mañana  al  traerla... 
Mart.  ¡Maldita  sea  tu  estampa! 
Petra.     ¡Vaya!  ¡cualquiera  diria 

que  ha  ocurrido  una  desgracia! 

MART.         (Á  José.) 

Tú,  bruto  de  Babilonia, 

¿no  viste  que  está  manchada 

la  mesa? 
Jo'sÉ.  Yo  no  lo  vi. 

Como  aqui  todo  lo  mandan 

á  un  tiempo...  tiene  uno...  ¡claro! 

la  cabeza  trastornada. 
Mart.      ¡Mastuerzo!  si  por  cabeza 

tienes  una  calabaza! 

JUAN.  (Haciendo  ademan  de  pegar.) 

(¡Si  asi  tratárame  el  mió, 
puede  que  de  una  guantada!...) 

MART.        (Á  Petra.) 

El  agua  para  afeitarme. 

(Petra  aparta  del  fog-on  una  cafetera  de  hoja  de  lata, 
que  estará  en  la  lumbre  desde  el  principio  del  acto.) 

¡Áque  no  está! 

PETRA.      (Poniendo   la  cafetera  sobré  la  mesa  con  mal  modo.) 

¡Aqui  está  el  agua! 

MaRT.        (Coge  la  cafetera  y  la  tira  inmediatamente.) 

¡Cuerno! 
José.       (Riéndose.)  ¿Se  ha  quemado  usted?... 
Juan.       ¡Es  claro!  si  vá  y  lo  agarra 

cuando  sale  de  la  lumbre... 
Petra.     (¡Anda!  ¡me  alegro!) 
Mart.  Muchacha, 


tú  estudias  con  el  demonio, 

por  fuerza... 
Juan.  (¡Cómo  la  trata!) 

Mart.      Parece  que  habéis  servido 

los  dos  en  alguna  cuadra. 
Petra.     ¡Por  supuesto! 
José.  ¡Es  claro! 

Juan.  ¡Pues! 

Mart.      (á  Juan.)  ¿Qué  dice  usted? 
Juan.  Ni. palabra... 

Yo,  señor e,  no  me  meto 

nunca  donde  no  me  llaman. 
Mart.      (Á  José.)  Lléveme  usted  esa  ropa... 

y  vaya  á  limpiar  la  sala!... 
José.        ¡Otra  te  pego!  ¡Esto  es  mucho!... 
Mart.      (á  Petra.)  ¡Póngame  usted  otra  agua!... 

PETRA.      (Cogiendo  del  suelo  la  cafetera  con  mal  modo.) 

¡Hacer  las  cosas  dos  veces!... 
Mart.      Tendré  que  daros  las  gracias 

todavía.  (Váse  por  la  derecha.) 
PETRA.      (Poniendo  la  cafetera  en  la  lumbre.) 

Si  no  fuera 
mirando  á  Dios,  hoy...  ¡Mal  haya! 

ESCENA  Vil. 

PETRA,    JUAN,     JOSÉ, 


José. 
Juan. 


Petra. 
Juan. 


Petra. 
Juan. 


(Á  Juan.)  ¿Qué  te  parece? 

Una  fiera. 
¡Qué  palabrotas!  qué  modo!... 
Yes  que  se  enfada  por  todo... 
¡Si  yo  su  criado  fuera!... 
¡Lo  que  era  bueno  veria!... 
¿Tu  señor  no  será  así?... 
Si  hablárame  gordo  á  mí 
mi  señor,  me  lo  comía. 
Téngolo  bien  enseñado, 
y  el  rapaz  lo  que  yo  quiero 
hace^liempre...  Está  soltero, 
porque  yo  tengo  cuidado. 
Yo  estaba  en  la  casa  ya 
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cuando  el  padre  reventó, 

y  el  lugar  ocupo  yo 

de  su  padre...  ¡y  ahí  está!... 

Heme  compuesto  de  modo 

que  sé  el  dinero  que  tiene, 

dónde  vá,  de  dónde  viene... 

en  fin,  que  yo  lo  sé  todo. 

¡Mujeres!...  no  le  permito 

mas  que  aquellas  que  en  conciencia 

no  traen  por  consecuencia 

boda  para  el  señorito. 

¡Amigos!...  ¡Eso  ninguno! 

porque  de  ellos  háilos  tales 

que  le  dejan  sin  dos  reales 

en  un  momento  al  mas  tunó! 

Dame  sin  ponerme  tasa 

dinero,  yo  lo  administro, 

y  vengo  á  ser  el  ministro 

de  la  hacienda  de  la  casa. 

Y  como  que  Juan  me  llamo, 

puedo  deciros  que  allí 

venimos  á  ser  asi... 

él  el  señor...  y  yo  el  amo! 

José.        Pero,  ¿cómo  te  compones?... 

Juan.       En  eso  estriba  el  talento. 

Petra.     ¡Ay,  Juan!  pues  en  un  momento 
danos  algunas  lecciones. 

Juan.       Para  que  el  criado  mande 
y  salga  alante  y  prospere, 
y  haga  todo  cuanto  quiere 
y  el  amo  no  se  desmande... 

Petra.    Sigue,  que  lo  que  nos  dices 

mucho  bien  nos  puede  hacer.  . 

Juan.       ¡Pues  al  amo  ha  de  tener 
cogido  de  las  narices!... 

Petra  y  José.  ¿De  las  narices? 

MART.         (Dentro.)  ¡José! 

¿Viene  esa  ropa?... 

JOSÉ.  (Cogiéndola  y  saliendo  por  la  derecha.) 

¡Maldito! 
(ÁJaan.)  ¿No  te  irás?... 
Juan.  .  El  señorito 
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querrá  tomar  ya  el  café. 

ESCENA  VIII 

PETRA, JUAN. 

Petra.     Que  me  expliques  quiero  yo 

lo  de  las  narices... 
Juan.  Petra, 

lo  que  es  eso... 
Petra.  Lo  haré. 

Juan.  No 

lo  hagas  al  pié  de  la  letra. 
Petra.     ¡Ah!  ¡es  un  dicirl 
Juan.  ¡Eso  es! 

Si  tú  eres  lista,  rapaza! 
Petra.     Ya  tú  me  dirás  después... 
Juan.       Bien. 
Petra.  ¡Guando  vaya  á  la  plaza. 

¿Conque  comes  aqui? 
Juan.  Cómo. 

Petra.     ¡Vaya!  ¿qué  quieres  comer? 

¿Quieres  chuletas  ó  lomo? 
Juan.      De  todo. puedes  traer. 
Petra.     Aqui  hoy  de  convite  estamos; 

los  que  vengan  comerán 

lo  que  nosotros  queramos... 
Juan.       Pues  hasta  luego. 
Petra.  Adiós,  Juan. 

Juan.       Luego  al  café... 
Petra.  Si  te  empeñas, . . 

Á  ver  sí  el  permiso  arranco... 
Juan.      Y  vá  á  venir  por  mas  señas 

también  la  del  sotabanco. 

(Sale  por    la   izquierda  al  mismo  tiempo  que  por  Ta 
derecha  entra  Matilde.) 

ESCENA  IX. 

MATILDE   y  PETRA. 
MaT.      (Trayendo  un  libro  en  la  mano,  y  coa  mucho  misterio.) 
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¡Petra! 
Petra.  Señorita. 

Mat.  Vengo 

á  que  me  hagas  uu  favor... 
Petra.     Diga  usted. 
Mat.  Mira,  yo  tengo 

gran  afición  á  un  autor. 
Petra.     ¿Cómo,  á  quién? 
Mat.  Á  Victor  Hugo, 

Petra.     No  sé  quién  es. — Y  el  amor 

del  profesor  de  piano?... 
Mat.        No  renueves  el  dolor 

que  me  atormenta  inhumano! 

¡Pobrecillo! — ¡No  me  hables! 

(Variando  de  tono.) 

¿Tú  vas  á  salir? 
Petra.  ¡Ahora!... 

Mat.        Pues  tráeme  los  Miserables. 
Petra.     ¿Qué  miserables,  señora? 
Mat.        ¿Me  niegas  ese  servicio? 
Petra.    ¿Los  Miserables?...  ¡Ah!  ¿son  -  . 

los  chiquillos  del  Hospicio? 

MaT.  (Haciendo  un  gesto  de  desden.) 

¡Qué  falta  de  ilustración! 

Es  una  novela  nueva 

del  famoso  Yictor  Hugo... 

Y  toma,  de  paso  lleva... 

Los  amores  del  Verdugo. 

¡  Á  la  librería! 
Petra.  ¡Ya! 

Mat.        Eso,  donde  estoy  suscrita 

á  la  lectura... 
Petra.  Si  está 

tan  lejos... 
Mat.  Anda,  Petrita.  . 

Petra.     Y  aquel  de  la  librería 

se  me  puso  hecho  un  león 

diciendo  que  le  debia 

dos  meses  de  suscricion. 
Mat.        ¡Bueno;  ya  se  pagará! 

Ya  se  me  acabó  el  dinero, 

y  está  de  un  humor  mamá 


que  pedírselo  no  quiero. 
Petra.     ¿De  mal  humor?...  ¿Y  por  qué?... 
Mat.        Si  callar  me  prometieras... 
Petra.     ¡Como  muerta! 
Mat.  Tiene... 

Petra.  ¿Qué? 

Mat.        Empeñadas  las  pulseras. 

Y  no  lo  sabe  papá... 

Yo  no  sé  qué  apuro  tuvo... 

y  ha  necesitado... 
Petra.  ¡Ya! 

Mat.        Y  otro  remedio  no  hubo. 

Hoy  viene  gente  á  comer, 

y  es  claro,  eomo  son  buenas, 

se  las  quería  poner... 
Petra.     ¿Y  esas  son  todas  sus  penas? 
Mat.        Como  está  acabando  el  mes 

no  puede  á  papá  sacar 

los  quinientos  reales... 
Petra.  ¿Pues, 

si  no,  quién  los  ha  de  dar? 
Mat.        ¡Si!  ¡está  de  humor  hechicero 

papá  por  lo  que  se  gasta!... 

Dice  que  en  casa  el  dinero 

de  todo  el  mundo  no  basta... 

que  por  nosotras  se  vé 

casi  lo  mismo  que  Adán, 

y  que  hace  seis  años  que 

no  puede  hacerse  un  gabán. 
Petra.      ¡Tiene  razón!  La  señora 

lo  gasta  todo... 
Mat.  Él  se  irrita... 

y  mamá  regaña...  y  llora... 

PETRA.       (Viendo  entrar  á  Doña  Librada.) 

La  señora,  señorita. 

ESCENA    X. 

DICHAS,   D.    LIBRADA,    por  la   derecha. 

Mat.        (Á  Petra.)  ¡Guarda  el  libro! 

Lib.        (Á  Matilde.)  ¿Cómo  es  esto? 
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¡Tú  en  la  cocina! 

PETRA..      (Haciéndose  la  distraída  y  trasteando.  ) 

(¡Otra  riña!) 
Lib.  La  cocina  no  es  el  puesto  ■ 

de  una  señorita,  niña. 
Petra.     (¡Y  puede  que  ella  haya  estado... 

Dios  sabe  dónde!...) 
Mat.  Mamá... 

yo  vine  por...  he  pensado 

que  tú  estabas... 
Lib.  ¡Basta  ya! 

Mat.      •  Vine  á  beber  agua. 
Lib.  Aqui 

no  se  viene  nunca  á  nada... 
Mat.        Para  no  incomodar... 
Lib.  Y 

¿para  qué  está  la  criada? 

¡Quítese  usted  de  mi  vista! 

¡Pronto  á  tocar  el  piano!... 
Petra.     (¿Para  qué?...  ¡Si  el  pianista 

viene  á  llevarle  la  mano!) 

(Váse  Matilde   por  la  derecha.) 


ESCENA  XI. 

DOÑA    LIBRADA,    PETRA. 

Lib. 

¡Petra! 

Petra. 

¡Señora!  (Mirándola.)  ¡Jesús! 

¿qué  tiene  usté?...  ¿Está  usté  mala? 

Lib. 

Cierto,  que  no  estoy  muy  buena... 

Petra. 

Si;  tiene  usted  una  cara... 

Lib. 

(incomodada.) 

¡Una  cara!...  ¿cómo?...  ¡á  veri 

Petra. 

¡Yaya!...  ¡como  una  manzana! 

(¡Y  eso  que  anduvo  la  mano 

de  gato...  ¡y  es  una  lástima 

que  el  gato  no  tenga  uñas!...) 

Lib. 

Tenemos  convite  en  casa. 

Petra. 

Ya  lo  sé;  y  usted  dirá 

qué  traigo...  Voy  á  la  plaza. 

Lib. 

¿Qué  es  lo  que  puedes  traer? 

Petra.     Usted  me  dirá;  allí  hay  tantas 

cosas...  Habiendo  dinero, 

nadie  carece  de  nada... 
Lib.  El  caso  es  una  comida 

que  no  nos  salga  muy  cara... 
Petra.     ¡Tiene  usted  pies  de  carnero, 

tiene  usted  lengua  de  yaca!... 
Lib.  ¡Insolente!  ¡tengo  lengua 

de  vaca  yo!...  ¡Deslenguada! 
Petra.     Señora,  si  es  un  decir... 
Lib.         Antes  mira  lo  que  hablas... 
Petra.     Yo  pondría  una  cazuela 

de  arroz  á  la  valenciana]] 

con  salchicha...  Es  lo  mas  fácil, 

y  alimenta  mucho... 
Lib  ¡Galla!... 

¿Qué  dirían  de  nosotros 

los  que  honran  hoy  nuestra  casa? 
Petra.     Luego  un  buen  plato  de  lomo. 
Lib.         ¿Pero  estás  empecatada? 

Trae  perdices. 
Petra.  ¡Ahora  voy1 

á  entretenerme  en  pelarlas!... 
Lib.         Pondremos  rosbif f. . . 
Petra.  ¿Qué  es  eso? 

Lib.  Salmón...  almejas  guisadas... 
Petra.  Todo  eso  está  por  las  nubes. 
Lib.         Y  pondremos  también  ancas 

de  rana...  Le  gustan  mucho 

á  tu  señor. 
Petra.  ¡Vaya  en  gracia! 

¡Yo  no  las  sufro  de  nadie, 

é  iré  á  sufrirlas  de  rana! 
Lib.         Langosta... 
Petra.  ¿Qué  mas  langosta 

que  los  convidados?... 
Lib.  ¡Vaya!... 

¡se  puede  contar  contigo 

para  un  apuro!... 
Petra.  ¡Caramba!... 

Si  yo  tuviera  diez  manos... 

Yo  no  sé  cómo  lo  haga... 
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una  es  sola  para  todo... 
Lib.  Corriente;  pues  vé  á  la  plaza... 

y  compra  lo  de  ordinario, 

que  ahora  cuando  yo  salga 

iré  á  encargar  á  la  fonda 

lo  demás. 
Petra.  (¡Santa  palabra!...) 

Para  José  y  para  mí 

arroz  á  la  valenciana, 

y  la  salchicha  y  el  lomo... 
Lib.  ¿Para  qué?...  De  lo  que  traigan 

de  la  fonda  sobrará... 
Petra.     ¡Toma!  ¿y  si  no  sobra  nada?1... 

(Poniéndose  la  mantilla.) 

No  creo  que  está  en  el  orden 

que  porque  vengan  á  casa 

convidados,  hoy  veamos 

la  procesión  de  las  Ánimas! 
Lib.  Anda  pronto,  picotera... 

y  haz  lo  que  te  dé  la  gana... 

Al  fin  lo  has  de  hacer  lo  mismo... 
Petra.     Como  está  usted  enfadada,  (Tomando  la  cesta.) 

ya  no  me  atrevo  á  decirle... 
Lib.         '¡Qué! 
Petra.  Mi  tia  está  muy  mala... 

y  quiere  verme...  y  quisiera 

que  después  de  comer... 
Lib.  ¡Calla!.,. 

¿En  un  dia  como  este 

te  atreves?... 
Petra.  Está  muy  mala... 

(Gimiendo.) 

¡Pobre  tia!...  ¡Puede  ser 

que  esté  muerta  cuando  vaya!... 
Lib.  Pero  ven  acá,  ¿no  ves 

que  no  puede  ser?... 
Petra.  ¡Qué  entrañas!... 

Lib.         ¡Anda!  ¡anda!...  ¡vete  á  comprar!... 
Petra.     (¡Á  ver  si  ahora  Juan  me  acaba 

de  explicar  aquello  de 

las  narices!...) 
Lib.  ¡Qué  criadas! 


, 
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(Váse  Petra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 


DONA  LIBRADA,    luego   D.    MARTIN. 

Lib.         (Reflexiva.)  ¡Qué  apuro!  Si  no  me  presta 
ese  dinero  mi  hermana... 
¿cómo  he  de  hacer?...  Iré  ahora 
á  ver  si  la  encuentro  en  casa. 

MARTIN.     (Entrando  por  la  derecha.) 

Esposa,  vengo  buscándote. 
Lib.         ¿Qué  quieres? 
Martin.  Á  ver  si  hablas 

otra  vez  á  Matildita 

y  á  ver  cómo  la  preparas 

á  recibir  el  esposo 

que  le  destinamos,..  ¡Cáspita! 

tres  casas  tiene  en  Madrid 

el  pobrecito...  ¡tres  casas!... 

¡En!  ¡con  el  precio  que  tienen 

los  alquileres!... 
Lib.  ¡Qué  ganga 

para  la  niña! 
Martin.  Pues  digo, 

¡y  para  nosotros!...  ¡Vaya!. .. 

Matilde  en  siendo  casera 

nos  dará  de  balde  casa... 
Lis.         ¿Y  qué  menos  por  sus  padres 

ha  de  hacer?... 
Martín.  Verás  qué  cara 

de  bonachón  tiene  el  novio!... 

Como  su  nombre...  Se  llama 

Homobono... 
Lib.  ¿Y  de  apellido? 

Martin.   De  las  Viñas  y  las  Lanas... 

Ella  lo  vá  á  manejar 

lo  mismo  que  á  un  perro  de  aguas. 
Lib.         ¿Y  cómo  la  ha  conocido? 
Martin.  La  vio  desde  la  ventana 

de  su  casa...  Vive  al  lado... 
Lib.         ¿En  la  casa  de  persianas?. ,. 
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Martin,   Justo, — En  el  café  los  dos 

hablamos  de  la  muchacha... 

y  anoche...  le  convidé 

á  comer...  ¡qué  diplomacia!... 

Lis.         Si  á  la  niña  no  le  gusta... 

Martin.   ¿No  le  ha  de  gustar?...  ¡Caramba! 
¿Á  qué  mujer  le  disgusta 
un  marido  con  tres  casas?... 
Ademas,  con  tu  consejo... 
pintándole  las  ventajas 
de  esta  boda... 

Lib.  Yo  haré  todo... 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,    JOSÉ,-  por  la  derecha. 

Martin,   (á  José.)  ¿Has  limpiado  ya  la  sala?... 

José.        Limpio  está  todo,  señor. 

Lib.  (á  d.  Martin.)  Tengo  que  salir  de  casa., 

Voy  á  vestirme... 
Martin.  Vé,  pues, 

y  convence  á  la  muchacha... 

(Váse  Doña  Librada  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIV. 


D.  MARTIN,  JOSÉ. 

Martin. 

José,  tienes  que  ir  ahora... 

José. 

¿Adonde? 

Martin. 

Á  laguanteria. 

José. 

¿Ala  calle  de  la  Cruz?... 

Martin. 

Pide  un  par  de  cabritilla 

para  mí,  de  tres  pesetas... 

Allí  tienen  la  medida, 

que  siempre  los  compro  allí.. 

Ya  sabes,  hay  una  chica 

despachando... 

José. 

Ya  la  he  visto. 

Martin. 

¡Guapetona!... 

José. 

(¡El  estantigua 
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ya  ha  reparado!...)  Muy  guapa, 

y  parece  que  le  estima 

á  usted... 
Martin.  ¿Á  mí?... 

José.  Si;  eso  es  cosa 

que  me  lo  ha  dicho  ella  misma. 

Siempre  me  está  preguntando 

por  usted...   - 
Martin.  ¿Tú  la  visitas?... 

José.        Como  también  vende  aceite 

para  el  pelo...  y  bandolina... 

y  pomada...  y  la  señora 

me  manda  todos  los  dias.. . 
Martin.   ¿Qué  te  dice?...  ¡Cuenta!  ¡cuenta! 
José.       (Socarrón.)  Me  hace  algunas  preguntillas.. 

Está  empeñada  en  que  usted 

no  ha  cu-mplido  todavía 

treinta  y  tres  años. 
Mart.      (Muy  halagado.)        ¿De  veras? 
José.        En  fin...  se  vé  que  la  chica...  . 

¡vamos!  que  si  usted...  en  fin... 

(Variando  de  tono.) 

¿Conque  un  par  de  cabritilla? 
Mart.      ¡Aguarda!...  ¿qué  mas  te  ha  dicho? 
José.        ¡Toma!  ¡tantas  cosas!... 
Mart.  Mira... 

pues  no  había  yo  pensado... 
José.        Como  tiene  usted  tan  finas 

las  manos,  dice  que  siempre 

quiere  ponerle  ella  misma 

los  guantes. 
Mart.  ¡Hombre!  es  verdad., . 

En  cuanto  me  vé,  en  seguida 

sale  á  ponérmelos... 
José.  ¡Claro! 

Le  gusta... 
Mart.  ¡Diablo  de  chica! 

José.       Á  la  que  no  puede  ver 

es  á  la  señora. 
Mart.  ¡Ah,  picara! 

José.       ¡Vaya!  pues  voy  por  los  guantes... 

¿Qué  quiere  usted  que  le  diga? 
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Mart. 

¡Me  has  dejado  hecho  una  pieza 
con  darme  tales  noticias! 

José. 

(¡Cómo  se  las  traga  el  tonto!...) 
Pues  voy  y  vuelvo  en  seguida. 

Mart. 

(Deteniendo  á  José,  que  vá  á  salir  por  la 

¡Aguarda!...  Y©  misme  iré... 
¿No  es  buena  idea? 

izquierda.) 

José. 

\Mantfical 

Mart. 

Me  coge  al  paso... 

José. 

¡Y  poquito 
que  se  alegrará  la  chica! 

Mart. 

Por  de  contado  á  mi  esposa... 

José. 

¡Galle  usted,  señor! 

Mart. 

No  digas... 

José. 

Descuide  usted. 

Mart. 

(Luego  dice 
mi  mujer...  ¡la  pobrecilla! 
que  ya  estoy  tan  destruido... 
Voy  á  ver  á  mi  conquista.) 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV. 

JOSÉ,  luego  PETRA  por  la  izquierda  y  MATILDE  por  la  derecha. 

José.        Disposiciones  felices 

creo  que  empiezo  á  tener 
para  poderle  coger 
al  amo  de  las  narices. 

(Váse  por  la  derecha,  al  mismo    tiempo    que    entran 
Petra  y  Matilde  por  donde  se  ha  dicho.) 
PETRA.      (Con  la  cesta   llena.) 

Ya  estamos  de  vuelta.  Juan  . 
no  se  quejará  de  mí. 
De  lo  mejor  traigo  aqui. 

(Deja  la  cesta  sobre  la  mesa.) 
MaT.  (Apresurada,  por  la  derecha.) 

Y  los  libros,  ¿dónde  están? 
Petra.     En  la  cesta  están. 
Mat.  ¡Qué  horror! 

¡Las  obras  de  los  poetas 

metidas  entre  chuletas 
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y  escarola  y  coliflor'... 

ESCENA  XVI. 


BICHAS,    DONA   LIBRADA,  por  la  derecha, 
los  libros  cuando  sale  Doña  Librada:  al 


Matilde  vá  á    eoger 
veda  se  detiene. 


Lib.         ¡Otra  vez  aquí!...  ¿Qué  es  esto? 

Petra.     (¡Esta  madre  es  una  viña!) 

Lib.         Antes  te  lo  he  dicho,  niña, 
la  cocina  no  es  tu  puesto. 

Mat.        Vine  á  beber... 

Petra.  (¡Agua  vá!) 

Lib.  ¡Vaya!  cualquiera  diria 

que  tienes  hidropesía. 

Mat.        Si  tuve  sed... 

Lib.  ¡Basta  ya!... 

Vete  á  estudiare!  piano, 
que  el  profesor  vá  á  venir... 
y  luego  hay  que  recibir 
al  que  pretende  tu  raaRo. 


Mat. 

¿Mi  mano?... 

Lib. 

¡Y  sin  replicar! 

Mat. 

Pues  yo... 

Lib. 

¡Cuidado  conmigo! 

Mat. 

(¿Cómo  al  profesor  le  digo?... 

¡El  pobre  se  vá  á  matar!) 

ESCENA  XVII. 

PETRA,    DOÑA    LIBRABA. 

Petra. 

¡Señora!...  (Deteniéndola.) 

Lib. 

¿Qué  se  te  ofrece? 

Petra. 

¡Qué  desgraciada  que  soy, 

señora! 

Lib. 

¿Por  qué? 

Petra. 

Porque 

hoy  necesitaba  yo 

un  favor  de  usted...  y  está 

usted  de  tan  mal  humor... 

Lib. 

¿Salir?...  No  lo  pienses,  Petra. 
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Basta  de  contemplación. 

Hoy  tenemos  convidados... 
Petra.     Pero... 

Lib.  Te  digo,  que  no. 

Petra.     Si  no  es  eso  lo  que  quiero... 

Es  otro  favor  mayor.. 
Lib.         ¿Qué  es  ello?...  ¡Alguna  embajada!... 
Petra.     (¡Lástima  de  torozón!) 

Pues'rnire  usted...  yo  quisiera... 

será  para  mí  un  honor... 

una  al  fin  es  una  probé..: 

y  puede  enviarme  Dios 

una  enfermedad...  y  entonces... 
Lib.  ¿Acabas  de  parir,  ó?... 

Petra.     ¿Cómo  de  parir,  señora?... 

¡Vaya  una  intrepetacioiú... 

¿Por  quién  me  ha  tomado  usted?... 
Lib.         Hija,  telo  digo. por... 

como  gastas  tanta  prosa.. 

¿Qué  quieres  en  conclusión?... 
Petra.     Pues  á  fuerza  de  trabajo, 

si  señora,  y  de  sudor, 

he  podido  reunir 

unos  cuartos...  pocos  son... 

y  si  usted  fuera  tan  buena 

que  me  los  guardara... 
Lib.  ¡Yo!... 

Petra.     Si;  teniéndolos  yo  puedo 

caer  en  la  tentación... 

y  gastarlos...  ¡y  en  fin,  vamos!... 

si  me  hace  usté  ese  favor... 

podré  dormir  mas  tranquila... 

Conque  si  quiere  usted...  Voy... 

aqui  los  tengo  en  el  cofre... 

(Entra  en   el  cuarto  del  fondo  y  sale  imediatamente 
con  el  dinero  envuelto  en  un  trapo.) 

¡Veinticinco  duros!... 
Lib.  ¡Oh! 

no  pensaba  que  tendrías... 
Petra.     Pues  velay...  como  yo  soy 

mujer- de  conduta... 
Lib.  ¿Pero, 
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tú  misma  no  puedes?... 
Petra.  No. 

Yo  tengo  en  usted  mas  fé 
que  en  mí  misma... 

LlB.  (Reflexiva.)  (¡Qué  0CaSÍ0fi! 

Dentro  de  unos  dias  puedo 
ponérselos...  y...)  Pues  yo... 
eso  de  guardar  dinero 
ajeno... 
Petra.  ¡Válgame  Dios!... 

¿Me  vá  usté  á  hacer  un  desaire? 
(¡Ya  tiene  una  comezón- 
por  las  pulseras!) — Conque... 
¿me  lo  guarda  usté?...  ¿Si  ó  no? 

LlB.  (Tomando  el  dinero.) 

¡Dame  acá!  porque  no  digas... 

¿Veinticinco  duros  son? 
Petra.    Si,  señora,  veinticinco... 
Lib.         ¡Bueno!  á  guardártelos  voy... 
Petra.    (¡Te  veo!) — Gracias,  señora... 

tengo  una  sasüfacion. 

ESCENA  XVIÍI. 

DICHAS,    D.    MARTIN  por  la  derecha,  vestido  con  exagerado 
mero;  luego  JOSÉ. 

Mart.  Librada,  adiós,  que  me  marcho... 
Lib.  ¡Calle!  qué  majo  te  has  puesto!... 
Mart.      Si;  tengo  que  visitar 

á  un  personaje  á  quien  debo 

ciertas  consideraciones... 

(¡La  guantera!...  ¡mi  embeleso! 

Si  ella  me  dá  pié,  le  digo 

mi  atrevido  pensamiento!...) 
Lib.         Pues  me  choca  á  la  verdad 

verte  salir  tan  compuesto... 

MaRT.         (Contrariado.) 

Pues  en  adelante,  siempre 

saldré  lo  mismo. 
Lib.  ¡Me  alegro! 

Mart.      ¡Por  vida!  ya  me  he  cansado 


de  andar  hecho  un  pordiosero!.., 

PETRA.      (Que  anda  trasteando.) 

(¡La  van  á  armar!) 
Mart.  Si,  señora... 

¿lo  entiende  usted? 
Lib.  ¡Hijo,  bueno! 

JOSÉ.         (Entrando  pur  la  derecha.) 

El  profesor  de  piano 

ha  entrado  en  este  momento. 

MART.         (Á  Librada.) 

Vé  á  acompañar  á  la  niña, 

que  no  está  bien  que  dejemos 

á  la  niña  y  á  ese  joven 

juntos  y  solos. 
Lib.  Por  eso 

hice  poner  el  piano 

para  estar  yo  cerca  de  ellos 

en  el  comedor... 
Mart.  ¡Pues  ojo!... 

y...  ¡vaya!  ¡abur!    (Sale  por  la  derecha) 

Lib.  Hasta  luego. 

(Á  Petra.) 

Vete  con  la  señorita 

al  comedor,  que  yo  tengo 

que  salir... 
Petra.  (¡Por  las  pulseras!...) 

Bien,  señora. 
Lib.  Pronto  vuelvo. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIX. 

PETRA,    JOSÉ,    luego    JUAN    y  RITA. 
JOSÉ.  (Acercándose  en  seguida  á  Petra.) 

De  las  narices  asido 

tengo  al  amo. 
Petra.  ¿Qué  me  dices? 

Pues  yo  también  he  cogido 

al  ama  de  las  narices. 
Jóse.        Somos  felices. 
Petra.  Saldremos 

esta  noche. 
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José.  ¡No  que  no! 

Cuanto  queramos  haremos. 

RlTA.  (Entrando  por  la  izquierda.) 

Vecinos,  aqui  estoy  yo. 
Petra.     ¡Hola,  Rita!  ¿qué  te  ocurre? 
Rita.      Que  tú  me  dieras  quisiera... 

porque,  hija,  como  me  aburre 

tanto  bajar  la  escalera... 

¿Tienes  una  cortecita 

de  jabón  que  darme? 

rETRA.      (Cogiendo  un  pedazo  grande,  que  habrá  sobre    el  fre- 
gadero.) 

¡Vaya! 

¡Toma! 
Rita.       (cog-iéndoio.)  No  tanto. 
Petra.  Anda,  Rita, 

que  mientras  aqui  lo  haya... 

JUAN.  (Por  la  izquierda.) 

¿Qué  tenemos? 
Petra.  ¡Hola,  Juan! 

Juan.       ¿Iremos  al  café? 
Petra.  Iremos. 

Juan.       ¿Hay  permiso? 
Petra.  Le  darán. 

José.       Cuanto  queramos  haremos... 

Tu  consejo  hemos  seguido. 
Petra.     Hicimos  lo  que  tú  dices. 
Juan.       ¿Cómo?  ¿los  habéis  cogido?... 
Pet.  y  José.  ¡Á  los  dos  de  las  narices! 

(Cae  el  telón.) 


FIN     DEL     ACTO     PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Interior  de  un  comedor.  Puerta  de  entrada  en  el  fondo: 
puertas  laterales. — Á  cada  lado  de  la  puerta  del  fon- 
do un  armario  con  loza.  Un  piano  á  la  izquierda. 
Mesa  de  comedor  en  medio,  que  se  extiende  á  su 
tiempo.   Sillas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

MATILDE,  GUILLERMO.  Al  levantarse  el  telón,  Matilde  está  to- 
cando en  el  piano  una  polka.  Después  dn  algunos  momentos  co- 
mienza el  diálogo. 

GülL.  (Al  lado  de  Matilde,  cogiéndole  una  mano.) 

En  los  dedos  mas  soltura... 

mas  ligereza...  ¿Está  usted? 
Mat.        Si  usted  la  mano  me  coge, 

¿cómo  ha  de  poder  correr?... 
Guil.       Es  que  tiene  usté  una  mano 

tan...  tan...  lo  mismo  que  el  pié... 
Mat.        ¡Eh!  ¿qué  dice  usted?...  ¿iguales 

son  mis  manos  y  mis  pies?... 
Guil.        Si;  en  usted  todo  es  igual. .. 

todo  bello,  todo... 

MAT.  (Con  coquetería.)        ¿Qué?... 

GülL.  (Suspirando.) 

¡Ay,  Matildita! 
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Mat.  ¡Guillermo! 

(¡Pobre!  ¡si  llega  á  saber!...) 

Guil  ¡Ay,  Matilde!  ¡cuánto  sufro! 

Mat.  ¿Cómo?  ¿pues  qué  tiene  usted? 

Guil.  Tengo  un  amor  que  me  mata. 

Mat.  ¡Ay! 
Guil.  ¿Suspira  usted  también? 

MAT.  (Coa  coquetería.) 

¡Yo!...  ¡no!... 
Guil.  Si,  si;  usted  suspira..*, 

No  lo  niegue  usted,  cruel. 
Bien  conozco  la  distancia 
que  hay  entre  los  dos;  bien  sé 
que  mi  tirano  destino 
me  impide  su  esposo  ser... 
mas  si  los  dos  nos  amarnos, 
¿por  qué  callarlo,  por  qué?... 

(Exaltándose.) 

Yo  te  adoro,  tú  me  adoras... 

M.iT.  (Fingiendo  rubor.) 

¡Ay!  ¿qué  es  esto? 
Glil.  '¡Ay!  esto  es 

que  me  adoras,  que  te  adoroj 

que  nos  adoramos,  que... 
Mat.        ¡Qué  fuego!...  ¡Por  Dios,  Guillermo!. 
Guil.        Esta  sociedad  cruel 

no  comprende  nuestro  amor, 

ni  lo  puede  comprender... 

Si  yo  tu  mano  pidiera, 

diríanme  al  punto:  «Y  bien, 

¿con  qué  cuenta  usted,  amigo? 

¿qué  dinero  tiene  usted?...» 

Yo  contestaría:  «Gano 

seiscientos  reales  al  mes 

dando  lecciones  de  música, 

que  es  lo  solo  que  sé  hacer,» 

y  nemine  discrepante, 

y  á  pretexto  de  tu  bien, 

me  diria  tu  familia: 

«¡Pues  no  nos  conviene  usted!» 
Mat.        ¡Ay!  ¡es  la  ver-dad! 
Guil.  En  cambio, 


si  te  viene  á  pretender 

para  casarse  contigo 

un  gallegote  soez 

que  haya  sido  en  sus  verdores 

mozo  de  café  ó  cordel... 

ó  un  tendero  que  haya  estado 

vendiendo  jabón  y  té... 

y  tenga  callo  en  los  dedos 

y  no  los  pueda  mover, 

y  en  ellos,  en  el  aceite 

que  se  le  pegó  al  vender, 

conserve  los  sabañones 

de  nueve  inviernos  ó  diez... 

ó  el  hijo  de  un  tocinero 

que  no  sepa  ni  leer... 

ó  en  fin,  cualquiera  que  tenga 

dinero  vil  y  soez... 

será  muy  bien  recibido... 

y  todos  te  dirán  que 

proporción  tan  ventajosa 

no  debes  desatender; 

y  si  la  ambición  te  ciega, 

y  al  fin  te  casas  con  él, 

todos,  al  saber  tu  boda, 

todos  dirán:  «Hizo  bien! 

¡Qué  suerte  tuvo  esa  chica! 

¡Esa  ha  nacido  de  pié!» 

Y  las  mujeres  solteras, 
catorce  de  cada  diez, 
exclamarán:  «¡Si  yo  hallara 
un  marido  asi  también!» 

Y  las  casadas  dirán: 
«¡Ay!  ¿por  qué  no  me  casé 
con  uno  asi?...»  Y  las  viudas, 
olvidando  al  que  se  fué: 
«¡Con  uno  asi  solamente 

me  casaba  yo  otra  vez!» 

Y  hasta  las  octogenarias, 
viudas  dos  veces  ó  tres, 
dirían  al  rellenarse 

las  narices  de  rapé: 
«¡Ay!  ¡maridos  como  ese 
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yo  hubiera  sufrido  seis! o 
Mat.        Todo  eso  es  cierto,  Guillermo. 

Demasiado  cierto  es... 

Usted  no  es  rico... 
Guil.  Es  un  crimen 

de  que  me  acuso. — ¡Pardiez! 

Tiempo  llegará  en  que  el  Código 

imponga  una  pena  al  que 

viva  sin  un  milloncejo 

siquiera... 
Mat.  ¡Es  cosa  cruel!... 

Güil.       Lo  que  no  puedo  sufrir 

es  el  tener  que  comer 

para  vivir... 
Mat.  ¡Ay,  Guillermo! 

no  me  lo  recuerde  usted... 

Á  mí  me  repugna. 
Güil.  Á  mí 

siempre  que  no  cómo  bien... 

Mi  patrona  no  es  muy  fuerte 

en  limpieza,  ¡y  suele  haber 

cada  sapo  en  los  garbanzos!.., 

MaT.  (Haciendo  dengues.) 

¡Jesús!... 
Guil.  Pago  poco...  y...  ¡pues! 

Mat.        No  hablemos  de  eso,  Guillermo. 

No  me  haga  usted  descender 

á  las  miserias  del  mundo... 

GüIL.  (Con  fuego.) 

Te  haré  subir  al  Edén, 
al  Olimpo,  al  quinto  cielo, 
si  amándome  tierna  y  fiel, 
como  lo  dicen  tus  ojos 
y  ese  puro  rosicler 
que  brilla... 

Mat.  (Á  Guillermo,  viendo  entrar  á   Doña   Librada  y    cor- 

riendo á  sentarse  al  piano.) 

Mat.  .     ¡Mamá! 

Guil.  ¡Demonio! 

(Poniéndose   al  lado   del    piano,  en  el  que   toca  Ma- 
tilde.) 

Hoy  ha  tocado  usted  bien. 
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ESCENA  II. 

DICHOS,    DOÑA    LIBRADA. 
LlB.  (Entrando  por  el  fondo.) 

(¿Qué  es  esto?  ¡Aqui.los  dos  solos!) 

¡Niña! 
Mat.  ¡Mamá! 

Lib..  Dime:  Petra 

¿no  ha  estado  aquí? 
Mat.  No,  señora; 

no  hizo  falta. 
Guil.  '  (¡Esta  sospecha!) 

Señora,  esta  señorita 

visiblemente  progresa... 

Toca  unas  dificultades... 

y  tiene  ya  una  firmeza... 
Lib.         Celebro  mucho...  Hija  mia, 

ya  es  tarde...  no  te  entretengas... 

vete  á  vestir. 
Mat.  Es  temprano. 

Guíl.        ¡Oh!  la  tarde  está  muy  buena. 

¿Van  ustedes  á  paseo? 
Lib.         No,  señor...  Tenemos  fiesta 

en  casa...  Convite...  y  baile... 
Guil.       ( ¡ Oh!  van  á  bailar  con  ella... 

¡Asi  se  rompa  la  crisma 

el  que  tal  dicha  merezca!) 
Lib.         Á  propósito:  tendrás 

alguna  música  nueva 

que  tocar...  Pedirán  todos 

que  toques  algo... 
Guil.  (¡Qué  idea!) 

No,  nuevo  no  tiene  nada... 

mas  yo  tengo  algunas  piezas 

en  casa  recien  venidas 

de  Paris...  Iré  por  ellas.., 
Mat.        (¡Qué  talento  tiene!) 
Lib.  Entonces... 

Guil.        Tengo  también  obras  nuevas 

españolas  de  Barbieri, 
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de  Gaztambide  y  Arrieta. 
Mat.        ¡Ay!  ¡tráigalas  usted! 
Lib.  Si. 

GüIL.  (Cog-iendo  el  sombrero,  que  estará  sobre  el  piano.) 

¡Señoras!... 
Mat.        (Bajo  á  Guillermo.)  Dé  usted  la  vuelta 

pronto. 
Güil.       (Bajo  á  Matilde.)  ¡Y  tan  pronto,  mi  vida! 

(Al  salir.) 

(¡Si  me  convidaran!...) 

(Váse  por  el  fondo.) 
LlB.  (Á  Matilde,  que  se  queda    mirando    á  la  puerta  por 

donde  salió  Guillermo.) 

¡Ea! 
¡Á  vestirte  pronto,  niña? 

ESCENA  III. 

DOÑA   LIBRADA,    MATILDE. 
LlB.  (Viendo  á  Matilde  preocupada.) 

Pero,  Matilde,  ¿en  qué  piensas? 

¿No  te  vistes? 
Mat.        (Preocupada.)    Si,  señora... 
Lib.  ¡Hija,  tú  te  has  vuelto  lela!... 

Siempre  tan  preocupada... 

siempre  con  la  boca  abierta, 

mirando  al  cielo  y  gimiendo... 

¡Pareces  un  alma  en  pena! 
Mat.        ¡Mamá!... 

Lib.         (Recelosa.)  ¿Por  ventura  el  músico?... 
Mat.        ¿Qué  dices,,  mamá?  No  creas... 
Lib.         Ya  sabes  que  hoy  viene  á  casa 

un  caballero  de  prendas 

muy  estimables,  que  aspira 

á  unirse  en  dulce  cadena 

contigo... 
Mat.  Mamá,  si  yo... 

Lib.         ¿Qué  es  esto?  ¿Te  me  rebelas? 

El  señor  don  Homobono, 

tu  futuro,  sus  riquezas 

pone  á  tu  disposición... 
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Mat.        ¡Que  se  las  dé  á  quien  las  quiera! 
Lib.         En  Madrid  tiene  tres  casas, 

y  unos  alquileres  lleva 

álosinquilinos!... 

(Matilde  hace  un  gesto  de  desden.) 

¡Niña, 

tú  tienes  unas  ideas!... 
Mat.        ¡ Pues  casarme  sin  amor!. . . 
Lib.         ¡Amor!  ¡vaya  una  prebenda! 
Mat.        No  digas  eso,  mamá. 
Lib.         ¡Oh!  cuántas,  cuántas  quisieran 

ese  marido  que  tú 

tan  neciamente  desprecias... 

¡Un  marido  con  tres  casas 

en  estos  tiempos!...  Tontuela, 

ya  verás  cuando  á  buscarme 

en  la  carretela  vengas... 

y  en  la  Fuente  Castellana 

brillemos  como  dos  reinas!... 

¡Y  cuando  en  el  charavan 

vayas  guiando  las  yeguas!... 

¡Anda,  ingrata!  que  tus  padres 

por  tu  dicha  se  desvelan. .. 

y  tuno  agradeces...  (Acariciándola.)  ¡Anda! 

¡á  vestirte,  zalamera! 
Mat.        ¡Para  el  sacrificio!...  ¡oh  Dios! 

¡voy  á  ser  otra  Iphigenia! 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  LIBRADA,    luego  PETRA. 

Lib.         ¡No  hay  mas!  ese  profesor 
de  música  en  la  cabeza 

(Por  el  fondo  izquierda  entra  Petra.) 

le  habrá  metido  á  la  niña 
otra  música!...  (viendo  á  Petra.)  Di,  Petra, 
¿por  qué  no  estuviste  aqui 
con  la  señorita? 
Petra.  ¡Es  buena! 

no  tengo  yo  mas  que  hacer 
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que  estarme  de  centinela... 

¿Sucedió  alguna  desgracia? 
Lib.  Aun  cuando  nada  suceda. 

yo  te  lo  mando...  y  tú  debes... 
Petra.    Tome  usted  otra  doncella, 

ó  traiga  un  par  de  civiles 

que  estén  con  el  ojo  alerta 

y  el  chafarote  en  la  mano, 

mientras  la  niña  solfea... 
Lib.         ¿Qué  modo  de  hablar  es  ese?... 
Petra.     Pues  no  sé  de  qué  manera 

hé  de  hablar,  señora...  Hablo 

como  mi  madre  y  mi  abuela...- 
Lib.         ¡Vas  siendo  muy  descarada!... 
Petra.    ¿Soy  descarada?...  ¡Paciencia!... 
Lib.         ¡Y  respondona!... 
Petra.  ¡También!... 

Lib.  Yo  soy  demasiado  buena, 

y  por  eso... 
Petra.  ¡Soy  muy  mala!... 

no  sé  cómo  no  me  llevan 

á  la  galera!...  ¡Jesús! 

tiene  usted  una  jaqueca 

algunos  dias!... 
Lib.  .  ¿No  callas? 

Petra.     ¿Para  qué  tengo  la  lengua?... 
Lib,.         ¡Petra,  calla!... 
Petra.  ¡Pues  es  claro!... 

¡La  ley  del  embudo  es  esa!... 

¡Yo  he  de  ser  siempre  quien  calle!., 
Lib.         ¡Petra,  que  te  calles!... 
Petra.  ¡Ea!... 

¡pues  no  me  quiero  callar!... 
Lib.         ¡No  me  apures  la  paciencia! 

Estás  echada  á  perder, 

y  no  hay  quien  te  sufra,  Petra. 
Petra.    ¿No?...  Pues  mire  usted,  señora, 

ajústeme  usted  la  cuenta... 

porque  ahora  mismo  me  marcho-,. 

Yo  no  soy  ninguna  negra... 

Si  como  me  trata  usted 

mi  pobre  madre  supiera 
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puede  ser  que  á  usted  ni  un  pelo 

la  quedara  en  la  cabeza!... 
Lib.         ¡Vete,  Petra! 
Petra.  ¡Ya  me  voy!... 

¡Ajústeme  usted  la  cuenta!... 
Lib.  (¡Y  yo  que  con  su  dinero 

desempeñé  las  pulseras!...) 

PETRA.      (Desatándose  el  delantal.) 

Tome  usted  el  delantal... 
Lib.         ¡Qué  mal  genio  tienes,  Petra!... 
Petra.     Lo  que  es  mió,  no  es  extraño 

que  lo  tenga  como  quiera.. 

LlB.  (Recogiendo  el  delantal  y  dándoselo.) 

Vamos,  toma  el  delantal... 

y  otra  vez  ten  mas  prudencia... 
Petra.    No,  señora;  si  me  marcho... 

Precisamente  está  enferma 

mi  tia..,  Á  cuidarla  iré, 

que  no  ha  de  tratarme  ella 

como  usted... 
Lib.  ¿Y  en  este  dia 

te  vas  y  sola  me  dejas?... 

¡Hoy  que  tenemos  convite! 
Petra.  Tampoco  usted  considera... 
Lib.  ¡Vamos!  saldrás  á  la  noche 

después  de  servir  la  mesa. . . 

¡Irás  á  ver  á  tu  tia!... 
Petra.     (Ya  lo  creo!  y  á  mi  abuela 

y  á  todo  el  que  se  me  ponga 

en  el  moño!...) 
Lib.  (En  cuanto  tenga 

su  dinero  para  dárselo 

ya  le  ajustaré  las  cuentas.) 

ESCENA  V. 


DICHAS,  D.  MARTIN,  por  el  fondo  derecha. 
MART.        (Entrando  por  el  fondo.) 

¡Librada! 
Lib.  ¡Martin! 

Mart.  ¿Está 
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todo  preparado?...  Son 
las  cuatro  ya... 

PETRA.      (Yéndose  por  el  fondo  izquierda.) 

(Esta  función 
no  sé  á  qué  santo  será!) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  LIBRADA,  D.  MARTIN. 

Lib.  No  sé  que  advierto, 

marido,  en  tí, 
que  me  pareces 
otro,  Martin... 
Tan  animado 
nunca  te  vi, 
y  sorprendióme 
verte  salir 
más  elegante 
que  un  figurín... 
¿Adonde  has  ido?... 

Mart.  ¿Que  adonde  fui?... 

¡Á  mis  negocios!... 
(¡Pobre  infeliz!...) 

Lib.  ¡Mira,  marido, 

mira,  Martin, 
mira  que  tengo 
buena  nariz!... 

Mart.  ¡Vaya,  y  tan  buena!... 

¡Dímeío  á  mí, 
que  en  tantos  años 
pude  advertir 
que  es  la  mas  grande 
que  hay  en  Madrid!... 

Lib.  No  estoy  tus  chanzas 

para  sufrir... 
¿Dónde  has  estado? 

Mart.  »     ¡Es  mucha  lid! 

LlB.  (Acercándose.) 

¡Ay,  cómo  hueles 
á  patchoulil... 
¿dónde  estuviste? 
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¡di!  sin  mentir!... 
Mart,  Á  mis  negocios, 

esposa,  fui!... 
Lib.  Mira,  marido, 

mira,  Martin, 

que  mas  que  piensas 

te  entiendo  á  tí. 

¿Piensas  que  ignoro 

que  por  Madrid 

á  veces  andas 

hecho  un  bobin 

tras  las  mujeres?... 
Mart,  ¡Yo,  esposa? 

Lib.  ¡Si! 

Si  eres  un  viejo 

verde,  Martin. 

MaRT.         (Con  sorna.) 

¿Verde?... 

LlB.  (Recalcando  la  frase)  Muy  Verde. 

Mart.  (¡Pobre  infeliz! 

¡La  guanterita 

no  piensa  asi!) 
Lib.  Mas  Dios  te  libre 

de  que  yo  al  fin 

llegue  tus  trapos 

á  descubrir. 

(Acercándose  á  D.  Martin.) 

¡Ay,  cómo  hueles 
á  patchoulíl... 

MaRT.         (Retirándose  y  metiéndose     las   manos   en   los   bolsi- 
llos.) 

(¡Ay!  si  supiera 
que  traigo  mil 
ricos  perfumes 
de  aquella  hurí!...) 
Lib.  Mira,  marido, 

mira,  Martin, 
que  si  te  quieres 
burlar  de  mí, 
perdiendo  mucho 
vas  á  salir, 
porque  en  cogiéndote 
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yo  en  un  desliz 
hasta  los  sordos 

nos  han  de  Oír...  (Alzando  la  voz.) 

Mart.  (¡Qué  diferencia, 

voto  áCain!... 

¡entre  esta  furia 

y  aquella  hurí!...) 

Cesa,  Librada, 

ya  de  gruñir. 

Ay,  cuándo  libre 

quedo  de  tí?... 
Lib.  Aunque  te  pongas 

en  cruz,  Martin... 

(Acercándose.) 

¡Ves  cómo  hueles 

ápatchoulíl.. 
Mart.  (¡Le  dio  el  perfume 

en  la  nariz!...) 
Lib.  Y  ¿quién  es  ella', 

la  meretriz 

por  quien  te  vistes 

como  un  dandy? 
Mart.  ¡Pero,  Librada! 

Lib.  Pero,  Martin!t 

¡Ay!  ¡cómo  hueles 

ÁpatcJioulíL.. 

Si  llego  el  lio 

á  descubrir, 

vas  á  acordarte, 

traidor,  de"  mí. 
Mart.  ¡Basta  de  broma!... 

¡Vé  aprevenir!... 
Lib.  Yo  te  prometo 

saber,  Martin,  - 

por  qué  asi  hueles 

á  patchouli. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vil. 

D.  MARTIN,  luego  JOSÉ  por  la  izquierda. 

Mart.      Pobrecilla!...  Si  supiera 


—  47  — 

que  comencé  una  conquista,.. 

¡Qué  bonita  es  la  guantera, 

y  qué  agradable!...  y  qué  lista... 

JOSÉ,  (Entrando.) 

¡Señor!  ¿qué  tal?...  ¡La  vio  usté? 
Mart.      Silencio,  qué  está  mi  esposa 

algo  escamada,  José... 

y  ya  ves  tú  que  no  es  cosa.. . 
José.  (Bajo.)  ¿Vio  usté  á  la  chica?... 
Mart.  La  vi. 

José.        ¿Y  qué  le  dijo  usted? 
Mart.  Nada. 

José.        ¿Qué  dice  usted!...  ¿Cómo  asi? 
Mart.      Hijo,  estaba  acompañada. 

Allí  habia  un  ciudadano... 
José.       Su  hermano. 
Mart.  •    Pues  ya  ves.  tú 

que  delante  de  su  hermano... 

¡La  chica  vale  un  Perú! 
José.       ¿Ha  visto  usted?...  ¡Es muy  mona! 

¡Y  tan  franca  y  tan  sencilla!... 
Mart.      ¡Y  qué  risa  tan  gachona! 
José.       ¡Y  lista  como  una  ardilla!... 

Usted  ya  habrá  deslizado 

algunas  frases  amantes... 

MART.        (Enseñando  un  envoltorio  que  trae   en  el 
terior  del  pecho,  en  el  gabán.) 

Por  de  pronto  le  he  tomado 

estos  seis  pares  de  guantes. 
José.       Si  vá  usted  con  tales  modos 

la  rinde  usted,  eso  es  llano. 
Mart.      Me  los  ha  probado  todos... 
José.       ¿Ella  misma? 
Mart.  ¡No,  el  hermano! 

Yo...  por  ver  si  alguno  entraba 

y  al  hermano  distraía... 
José.       Y  la  chica? 
Mart.  Me  miraba, 

me  miraba  y  se  reia... 

Lo  que  es  que  tiene  interés 

bien  claro  se  advierte. 
José.  ¡Bah! 
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es  claro  como  el  sol...  Pues 

¿no  se  lo  he  dicho  á  usted  ya?... 

Cuando  no  esté  acompañada 

dígale  usted  cuanto  quiera... 

y  verá  usted...  (¡qué  guantada 

me  le  planta  la  guantera!...) 

Mart. 

¡Y  no  es  tonta!... 

José. 

¿Qué  ha  de  ser?... 

Mart. 

Para  detenerme  allí, 

¿qué  piensas  que  hizo? 

José. 

¡Qué!  hacer 

que  le  comprase  más... 

Mart. 

Si. 

Traigo  llenos  los  bolsillos... 

(Sacando  de  todos  peines,  cepillos,  botes,  etc.) 

Aceite,  peines,  olores... 

José. 

(¡Qué  primo!) 

Mart. 

Esencias,  cepillos 

y  pomadas  de  mil  flores. 

Y  gastaré  á  todo  pasto 

para  ir  por  mas... 

José. 

(¡Ah!  ¡borrico!...) 

Mart. 

Lo  que  es  hoy  hice  'de  gasto 

trescientos  reales  y  pico. 

Si  yo  esta  noche  volviera... 

José. 

¡Vuelva  usté! 

Mart. 

Y  mis  convidados, 

¿qué  dirian  si  me  fuera?... 

(Dudando.)  ¡Dejarlos  abandonados! 

José. 

¡Toma!  Después  de  comer, 

y  mientras  se  baila  aquí... 

También^  yo  tengo  que  hacer 

después  de  comer. 

Mart. 

¡Tú! 

José. 

Si. 

Mart. 

¿Quieres  salir?... 

José. 

Está  claro. 

También  tengo  yo  mi  avio... 

Mart. 

¡Hombre!  ¡me  gusta  el  descaro!... 

José. 

¡Mas  es  el  suyo  que  el  mió! 

Mart. 

¡Qué! 

José. 

Si  yo  tengo  un  belén 
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soy  libre...  ¡y  pues!...  sin  cuidado... 

Usted  lo  tiene  también, 

y  no  es  libre,  que  es  casado... 

Si  la  señora  lo  sabe 

en  el  cielo  pondrá  el  grito...  (Alzando  la  voz.) 
Mart.      (¿Caracoles!  ¡esto  es  grave!) 

¡A  ver  si  callas,  maldito! 

¡José!  ¡tú  abusas  de  mí! 
José.        ¡Toma!  como  dice  usté... 

(¡Digo!  ¡cómo  le  cogí!...) 
Mart.      ¡Tú  abusas  de  mí,  José!... 
José.       ¿Yo,  señor?... 
Mart.  ¿Quieres  salir?... 

José.       ¡Yo!.  .  si  usted  me  lo  permite... 

Si  no... 
Mart.  Si,  te  puedes  ir 

en  concluyendo  el  convite. 

(Si  no  fuera  por...)  ¡Cuidado 

con  que  yo  sepa  que  dices!... 
José.       ¡Ni  palabra!... 

(Saliendo  por  la  izquierda  con  los   guantes,  cepillos, 
botes  de  pomada,  etc.,  que  le  dá  D.  Martin.) 

(¡Qué  agarrado 
le  tengo  de  las  narices!...)  (váse.) 

ESCENA  VIII. 

D.  MARTIN,  luego  MATILDE  por  la  derecha,    y    PETRA    por    el 
fondo  coa  platos  y  cubiertos  en  las  manos. 

Mart.      Casi  empiezo  á  arrepentirme 
de  haber  sido  débil,  y... 

MaT.  (Entrando  muy  afligida.) 

¡Qué  desgraciada  que  soy!... 
Mejor  me  quiero  morir. 

(Petra  pone  los  platos   en   el  velador,  y  los  vá  lim- 
piando con  una  servilleta.) 

Mart.      ¿Qué  es  eso,  niña?...  ¿qué  tienes? 
Mat.        ¡Ay,  papá!  recurro  á  tí, 

que  tú  no  permitirás 

que  tu  hija  viva  infeliz... 
Mart.      ¿Qué  es  ello?... 

4 
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Mat. 

Mamá,  que  dice 

que  por  fuerza  he  de  admitir 

por  esposo  á  ese  señor 

tan  feo,  que  vive  ahí 

al  lado... 

Petra, 

(¿Cómo?  ¿qué  dice?.,.) 

Mat. 

Yo  no  puedo  sucumbir 

á  casarme  con  un  hombre 

tan  grosero,  tan  cerril... 

¡Y  con  un  nombre  que  tiene!... 

Mart. 

¿Qué  te  importa  el  nombre  á  tí?... 

Mat. 

Homobono  de  las  Viñas 

y  las  Lanas!... 

Petra. 

(¡San  Fermín! 

¡Ese  es  el  amo  de  Juan!...) 

Mart. 

¡Es  mas  rico  que  Rostchild!... 

¡Y  hemos  dispuesto  esta  boda 

para  que  seas  feliz!... 

Mat. 

Pues  yo  no  quiero,  no  quiero... 

MI  esposo  lo  he  de  elegir 

yo  misma,  yo... 

Petra. 

¡Muy  bien  dicho! 

¡Podían  venirme  á  mí!... 

Mart. 

(Á  Petra.) 

¿Qué  dices  tú,  bachillera? 

Petra. 

Que  hace  bien  de  resistir... 

Mart. 

¡Oiga! 

Petra. 

Ella  quiere  casarse 

á  gusto,  pero  no  asi... 

¡Eh!  ¿no  es  verdad,  señorita? 

Mat. 

Eso  quiero... 

Petra. 

Porque  al  fin... 

yo  siempre  me  hago  la  ropa 

para  que  me  venga  á  mí... 

y  un  novio,  pongo  por  caso, 

esJo  mismo... 

Mart. 

Ni  en  Madrid 

ni  en  ninguna  parte  hay  otro 

que  le  pueda  convenir 

como  el  vecino...    . 

Petra. 

¿De  veras? 

Mart. 

¡Tiene  tres  casas! 
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Petra.  ¡Si,  si!... 

Pero  su  mujer  con  él 

es  con  quien  ha  ele  vivir, 

y  si  no  le  quiere... 
Mat.  ¡Es  claro!... 

Petra.     Dígamelo  usted  á  mí, 

que  he  visto  mas  matrimonios 

de  esa  clase... 
Mart.  ¡Voto  al  Cid!... 

¿Te  quieres  callar? 
Petra.  No  quiero, 

que  no  quiero  consentir 

que  sea  mi  señorita 

mujer  de  ese  puerco-espin... 

(Acercándose  á  Matilde.) 

Yo  la  tengo  á  usted  ley... 
Mat.        (Agradecida.)  ¡Petra! 

Mart.      ¿Y  quién  es  quien  manda  aqui?... 

Á  tu  padre  y  á  tu  madre 

nada  mas  debes  oir. 
Petra,     (á  Matilde.) 

Los  matrimonios  que  he  visto, 

señorita,  hechos  asi... 

parecían  el  infierno... 

¡qué  caras!...  y  ¡qué  gruñir!... 

la  señora,  por  ejemplo, 

(Señalando  la  puerta  derecha.) 

aqui,  y  el  señor  allí... 

(Señalando  la  izquierda.) 

el  señor  por  el  verano 
álos  baños...  y  á  Paris... 
la  señora...  de  tertulia 
con  este  y  aquel...  y  al  fin... 
á  lo  mejor...  ¡trueno  gordo!... 
y  mucho  entrar  y  salir 
de  parientes  y  amigotes... 
luego  el  juez...  y  el  alguacil.., 
y  mucha  disputa  por 
quién  se  lleva  el  chiquitín... 
y  la  casa  abandonada... 
y  gastando  un  Potosí.'.. 
y  al  fin...  en  Paris  el  amo 
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y  la  señora  en  Madrid! 
Mart.      ¿De  cuándo  acá  una  criada 

se  atreve  asi  á  intervenir?... 
Mat.        Porque  me  quiere. 
Petra.  ¡Está  claro!... 

Si  no  ¿qué  me  daba  á  mí?... 
Mart.      Pues  tu  opinión  no  hace  falta. 

Matilde  sabrá  cumplir 

la  voluntad  de  sus  padres. 
Mat.        Yo,  papá... 
Petra.  ¡Señor!... 

Lib.         (Dentro.)  ¡Martin! 

Mart.       ¡Allá  voy! — ¡Cuidado,  niña, 

que  no  vuelvas  á  decir!... 

(Á  Petra.) 

¡Y  tú  á  la  cocina!  (Á  Matilde.)  Y  nada 
lienes  tú  que  hacer  aqui. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

PETRA,    MATILDE. 


Mat. 

Petra. 

Mat. 


Petra. 
Mat. 
Petra. 
Mat. 


Petra. 
Mat. 


¡Ay!  ¡me  sacrifican,  Petra! 
¡Ay,  Petra,  me  sacrifican! 
En  diciendo  usted  que  nones, 
¿cómo  podrán,  señorita? 
Si  yo  no  amara  á  ninguno... 
entonces...  ¡pues!  cedería, 
porque  es  rico,  mas  yo  amo... 
¡Si,  ya  lo  sé,  al  pianista! 
¡Y  él  me  quiere  tanto!... 

¡Vaya! 
Y  dice  que  si  algún  dia 
llego  á  casarme  con  otro, 
se  pega  un  tiro,  ó  se  tira 
desde  el  balcón  de  su  casa, 
que  es  un  sotabanco. 

¡Atiza! 
¡Ay!  yo  no  tengo  valor 
para  quitarle  la  vida, 
porque  casarme  y  matarle 
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viene  á  ser  la  cosa  misma. 
Petra.    ¡Pues  manténgase  usted  firme! 

y...  (Campanilla.)  ¡Suena  la  campanilla! 
Mat.        Es  su  modo  de  llamar. 

¡Vé  á  abrirle! 
Petra.  Voy,  señorita. 

(Cuando  Petra  se  dirige  al  fondo  entra  Guillermo  con 
un  rollo  de  papeles  de  música  en  la  mano.) 


ESCENA  X. 

MATILDE,    PETRA,    GUILLERMO 

Güil! 

¡Matilde! 

Mat. 

¡Guillermo! 

Guil. 

¿Qué  es  eso,  alma  mia? 

¿Por  qué  estás  tan  triste? 

Petra. 

(¡Qué  par  de  aves  frias!) 

Guil. 

Advierto  en  tu  rostro 

la  nube  sombría 
de  horrible  tristeza 
que  te  martiriza! 

Mat.  ¡Guillermo!  ¡Guillermo! 

si  me  sacrifican, 
si  á  ser  de  otro  dueño 
mis  padres  me  obligan... 
¿qué  hará  usted?... 

Güil.  Matilde, 

¡quitarme  la  vida! 
¡Tu  amor  ó  la  muerte!... 
¡Si  tú  no  eres  mia, 
me  tomo  un  veneno, 
y  luego,  en  seguida, 
me  pego  dos  tiros!... 

Mat.  ¡Jesús!...  ¡me  horroriza!,,» 

Guil.  Con  un  cortaplumas, 

desde  abajo  arriba, 
me  lleno  el  pellejo 
de  curvas  y  líneas... 
y  si  asi  no  muero, 
desde  una  guardilla 
me  tiro  á  la  calle, 
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me  rompo  la  crisma... 
Petra.  (¡Y  luego  este  mozo 

será  mas  gallina!...) 
Mat.  Mi  mano  mis  padres 

tienen  prometida... 

y  en  vano,  Guillermo, 

será  que  resista... 
Güil.  Pues  ¿y  mi  cariño?... 

Mat.  Tendré  que  ser  víctima. .. 

Guil.  Entonces,  Matilde, 

seremos  dos  víctimas... 
Petra.  No  pierdan  el  tiempo 

con  sus  tonterías, 

y  pues  el  peligro 

se  viene  ya  encima, 

procurarse  debe 

que  usted  y  la  niña 

destruyan  al  punto 

la  trama  ya  urdida, 

y  quede  ese  mozo 

que  la  solicita 

compuesto  y  sin  novia.. . 
Mat.  ¿Qué  haremos,  Petrilla?... 

Guil.  ¡Si  quieres,  te  robo!... 

¿Quieres,  alma  mia?... 
Mat.     (á  Petra.)  ¡Si  le  convidaran 

á  nuestra  comida!... 
Petra.  Pues  nada  mas  fácil 

será,  señorita... 
Mat.  y  Guil.   ¿Cómo? 
Petra.  Estos  papeles 

(Señalando  los  que   trajo  Guillermo  y  dejó  sobre   el 
piano.) 

que  ahora  traia... 
que  vuelva  á  llevárselos... 
y  á  la  hora  precisa 
volviendo  con  ellos... 
Guil.  ¡Idea  magnífica!... 

¿Vendrá  el  pretendiente?... 

(Recoge  los  papeles  de  música.) 

Petra.  ¡Pues  si  le  dedican 

este  gaudeamusl... 
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Guil.  ¡Me  alegro!  ¡Por  vida!., . 

¡En  cuanto  le  vea 

le  rompo  la  crisma!... 
Mat.  ¡Guillermo! 

Guil,  Matilde, 

¿me  quieres? 

(Matilde  hace  con  cierta  coquetería  una  señal  auriüa 
tiva») 

¡Oh,  dicha! 

Pues  si  tú  me  quieres, 

si  quieres  ser  mia, 

que  vengan  peligros... 

que  vengan  familias 

de  padres  y  hermanos 

y  abuelos  y  tias... 

que  nada  ni  nadie 

ámí  me  intimida!... 
Petra.  ¡Qué  par  de  babosos!.. , 

Guil.  ¡Adiós,  vida  mia! 

Con  firme  mirada, 

con  frente  tranquila, 

de  tus  enemigos 

arrostra  las  iras... 

De  sus  asechanzas 

tú  no  serás  víctima.., 

y  pronto  conmigo 

para  siempre  unida, 

allá  en  una  choza 

de  paja...  y  pajiza, 

vivirás,  Matilde, 

la  vida  dulcísima 

del  amor  inmenso 

que  mi  alma  te  brinda. .. 

Y  el  sol,  y  los  pájaros, 

y  lás.florecillas, 

y  el  manso  arroyuelo 

y  las  golondrinas, 

los  solos  testigos 

serán  de  tu  dicha...     , 

y  los  dos  seremos 

la  gala  y  la  envidia 

del  valle,  del  prado, 
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de  la  selva  umbría... 

y  de  las  montañas 

y  délas  campiñas!... 
Petra.  ¡Que  vienen! 

Mat.  ¡Guillermo! 

Guil.  Adiós,  vida  mia... 

Mas  gloria  yo  alcanzo 

con  tu  amor,  mi  vida, 

que  aquel  mi  tocayo 

que  libró  á  Suiza, 

y  mas  que  aquel  otro 

que  Inglaterra  admira, 

poeta  famoso 

y  de  mucha  fibra. ? 

¡Adiós! 
Mat.  ¡Viene  gente! 

Guil.  ¡Adiós,  vida  mia! 

(Váse  Guillermo  por  el  fondo,  y  éntrase  Matilde  por 
la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

PETRA,   luego   RITA    y   JOSÉ. 

Petra.     ¡Pues,  señor,  la  novia  es  tonta, 
mas  no  le  vá  en  zaga  el  novio! 

JOSÉ.  (Entrando  con  Rita  por  la  izquierda.) 

Petra,  aqui  tienes  á  Rita. 
Petra.     ¡Hola! 
Rita.  ¡Chica,  el  trueno  gordo! 

Ya  estoy  desacomodada... 
Petra.     ¿Cómo  te  has  salido?... 
Rita.  ¿Cómo? 

Subió  Juan  á  convidarme 

á  ir  al  café  con  vosotros 

esta  noche...  La  señora, 

que  se  incomoda  por  todo, 

empezó  á  gruñir... 
Petra.  ¡Qué  ganga! 

José.       Los  amos  piensan  que  somos 

como  negros  de  Guinea... 
Rita.      Yo  tengo  el  genio  muy  pronto... 
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¡y,  vamos!  las  injusticias, 

¿qué  queréis?— no  las  soporto.,, 

Gomo  su  primo  no  viene 

hace  seis  dias  ú  ocho... 

tiene  un  humor  la  maldita 

que  ni  todos  los  demonios. .. 

y  ¡pues!  la  pega  conmigo... 

¡Si  me  se  puso  hecha  un  toro!.,. 

¿No  habéis  oido  las  voces?... 

¡Pues  se  armó  poco  alboroto!... 

Yo  no  me  he  quedado  corta 

por  supuesto. 
José.  ¡Lo  supongo!... 

Rita.       ¡Y  le  he  dicho  las  verdades!... 

y  ¡le  he  hecho  salir  al  rostro 

los  colores!... 
Petra.  ¡Muy  bien  hecho! 

Rita.       ¡Toma!  y  ha  estado  en  muy  poco 

que  no  la  he  dado  una  tunda... 

y  no  la  he  arrancado  el  moño!... 
José.        ¡Bien  hecho! 
Petra.  Chica,  bien  hecho.., 

Quédate  aqui  con  nosotros 

Comerás  aquí... 
Rita.  ¿Y  tus  amos, 

qué  dirán?... 
José.        (Riéndose.)    ¡Vaya  un  estorbo!. ., 
Petra.     ¡No  dirán  nada,  y  si  dicen. .. 

que  digan!... 
José.  Nosotros  somos 

los  amos  aqui... 
Petra.  Y  te  estás 

aqui  siete  dias  ú  ocho... 

ó  un  mes...  ó  dos...  lo  que  quieras., 

mientras  hallas  acomodo... 
José.        Las  casas  están  perdidas, 

y  hay  que  andar  con  mucho  ojo.., 

para  encontrar  una  buena. 
Petra.     Le  encargaremos  á  Antonio 

el  aguador. 
José.  Y  al  señor, 

que  es  agente  de  negocios, 
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y  puede  que  también  sepa. 
Petra.      Y  sin  prisa,1  ¡qué  demonio! 

descansas  aqui  unos  dias. 
Rita.       Pero  y  los  amos... 
José.  ¡Son'sordos 

y  ciegos  y  mudos!...  ¡ 
Rita,  ¡Chica! 

¡qué  amos  tan  buenos!... 
José.  ¡Famosos! 

Petra.     Como  los  hemos  cogido 

de  las  narices... 

RlTA.  (Asombrada.)        ¿SÍ?  ¿CÓHIO? 

ESCENA  XII. 


DICHOS,  JUAN,  apresurado  por  la  izquierda. 


Juan. 

Petra,  buscándote  vengo. . 

Petra. 

¡Hola,  Juan! 

José. 

¿Qué  tienes,  Juan? 

Juan. 

¡Malos  demonios  me  lleven! 

Rita. 

¿Qué  tienes? 

Juan. • 

Vóilo  á  contar. 

¡Bufando  vengo! 

Rita. 

¡Jesús! 

José. 

¿Qué  sucedió? 

Petra. 

(Á  Rita.)         ¿Qué  será? 

Juan. 

Pues  llamóme  el  amo  ahora 

y  díjome  muy  formal 

que  se  casa. 

José. 

¿Que  se  casa? 

Juan. 

Y  hoy  viene  á  comer  acá, 

porque  acá  vive  su  novia... 

Petra. 

Mi  señorita,  es  verdad. 

Juan. 

(Á  Petra.) 

¡Supístelo  y  lo  callaste? 

Petra. 

Lo  he  sabido  poco  há. 

Juan. 

Pues  si  se  casa  me  pierde.. . 

y  no,  no  se  ha  de  casar. 

José. 

¿Y  qué  te  importa  á  tí?.... 

Juan. 

¡Toma! 

pues  ¿á  quién  le  importará? 

Yo  en  la  casa  soy  el  amo, 
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y  hago  allí  mi  voluntad... 

y  en  entrando  una  mujer 

en  la  casa,  no  será 

lo  mismo...  y  con  ella,  es  claro, 

yo  tendré  al  fin  que  saltar. 

Tome  usted  ley  á  losamos, 

Luego  á  lo  mejor  le  dan 

á  uno  una  coz... 
Rita.  ¡Eso  es  cierto! 

Juan.      Tenerlo  criado  ya 

para  soltero,  y  Falirme 

con  que  se  quiere  casar! 
Petra.     ¡Calla,  tonto,  si  esa  boda 

no  se  verificará... 

La  novia  tiene  otro  novio, 

y  mejor  se  deja  aspar 

que  casarse  con  tu  amo... 
Juan.      Entonces  me  ayudarás... 
José.        (á  Petra.)  ¿Y  quién  es  el  novio?... 
Petra.  El 

el  que  la  enseña  á  tocar 

el  piano. 
José.  ¿Ese  muñeco 

tan  espiritado  y  tan?... 
Petra.     Es  un' muchacho  muy  fino... 
Juan.       Si  que  es  muy  fino  el  rapaz... 
José.        (á  Juan  )  ¿Tú  le  conoces? 
Juan.  Yo  no, 

pero  por  tal  de  estorbar 

la  boda  del  amo... 
Petra.  ¡Bueno! 

¡pues  déjame  á  mí,  y  verás!... 
José.        Se  casará  á  nuestro  gusto 

la  señorita... 
Juan.  ¡A  jajá! 

(Á  Petra.)  Dile  á  ese  joven  que  yo 
le  protegeré. 
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ESCENA  XÍII. 

DICHOS,  D.  MARTIN   por  la  derecha,  de  frac  y  corbata  blanca,  y 

luego  DONA  LIBRADA  por  la  dere  ha  también,  y  vestida  y  peinada 

con  exageración. 

MART.        (Entrando.)        ¡Quétal!... 

¡Visita  otra  vez!... 
Petpa.  Señor, 

nos  vinieron  á  ayudar... 

(Rita  y  Juan  cogen  inmediatamente  paños  blancos, 
que  habrá  sobre  una  silla,  y  comienzan  á  limpiar 
platos  y  cubiertos,  etc.,  etc.) 

Lib.         (Entrando.)  ¡Aqui  esta  gente  otra  vez!... 
José.        ¡Ayudándonos  están!... 

(Señalando  á  Rita.)  Esta  es  Rita,  la  criada 

del  sotabanco... 
Lib.  ¡Ya!  ¡ya!... 

RlTA.  (Saludando  á  D.  Martin  y  Doña  Librada.) 

Estoy  á  los  pies  de  ustedes. 

MART.        (Mirando  de  reojo  á  Rita.) 

(¡Y  es  buena  moza!) 

JOSÉ.  (Señalando  á  Juan.)  Este  eS  Jlian, 

que  sirve  á  don  Homobono  * 

de  las  Viñas  y  de  las... 
Lib.         ¿Cómo?  ¿es  usted  el  criado?... 
Juan.        ¡Si,  señora,  tiempo  há!... 
Mart.      ¿Está  bueno  el  señorito?... 
Juan.       No  ha  tenido  novedad,  (suena  la  campanilla.) 
Mart.      ¡Llaman!  Vé  á  abrir,  José. 

(Váse  José  por  el  fondo.) 

Lib.         (á  Juan.)  Su  señor  de  usted  será... 

(D.  Martin  y  Doña  Librada  salen  hacia  el  fondo.) 

Juan.       (á  Petra.)  ¡Quiá!  si  déjele  la  ropa 

encerrada...  y  sin  gabán, 

ni  pantalón,  ni  levita... 

no  pienso  yo  que  vendrá... 
José.       (Dentro.)  Pasen  ustedes,  señores, 

á  la  sala...  que  á  avisar    • 

VOy  á  lOS  aniOS...  (Entra  por  el  fondo.) 
'  (Á  Doña  Librada.)    Señora, 
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es  el  señor  de  Monreal, 

sa  primo  de  usté,  y  sus  hijas, 

y  un  perro...  En  la  sala  están. 

MART.         (Á  Doña  Librada.) 

Pues  vamos  á  recibirlos. 

LlB.  (Á  Petra.) 

Por  supuesto  que  estará 
todo  á  punto. 
Petra.  todo  á  punto. 

(Vánse  D.  Martin  y  Doña  Librada  por  la  derecha.) 

(Á  Rita.)  Ritilla,  un  favor  me  harás... 
Rita.        ¿Qué  quieres? 
Petra.  Por  la  cocina 

una  vuelta  puedes  dar. 

No  se  me  queme  la  lengua, 

que  la  tengo... 
Rita.  Voy  allá. 

ÍVáse  por  la  izquierda.) 

Juan.       Yo  os  dejo  también  ahora, 

que  tengo  yo  acá  mi  plan 

para  que  el  amo  no  venga... 
Petra.     ¿De  veras? 
Juan.  Ya  lo  verás. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

JOSÉ,  PETRA. 


Petra.    Vamos  á  poner  la  mesa 
entre  tanto. 

Vamos,  pues. 

(Abre  las  dos  hojas  de  la  mesa  colocada  en  medio  de 
la  escena.) 

¡Tiene  polvo!  Ya  no  hay  tiempo 
de  limpiarla. 

¿Para  qué?... 

(Tomando  el  mantel  de  sobre  un  muebla.) 

El  mantel  todo  lo  tapa. 

(Pasa  el  mantel  por  la  mesa  para  limpiarla.) 

Toma,  y  extiende  el  mantel. 

(José  lo  extiende.  ) 


José. 


Petra. 


Petra. 
Petra. 


Aquí  están  las  servilletas. 

(Tomándolas  del  mismo  sitio  que  el  mantel.) 

José.  ¿Cuántos  vienen  á  comer? 
Petra.  Once  de  fuera  y  los  amos. 
José.  Quiere  decir,  once  y  tres. 
Petra.     ¡Catorce  bocas!  (suena  la  campanilla.) 

¡Que  llaman! 
José.        Un  portero  es  menester 
para  esta  casa. 

(Distribuye  las  catorce  servilletas.) 

¡El  demonio 

que  pare  en  ella!  (Vuelven  á  llamar.) 

¡Otra  vez! 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

PETRA,  D.    MARTIN.  D.   Martin  entra  por   la  derecha,  á  tiem- 
po que  José  se    vá  por  el  fondo. 


MaRT.        (Entrando  con  el  reló  en  la  mano.) 

Pues  señor,  ya  son  las  cinco 
y  el  novio  sin  parecer... 

PETRA.      (Poniendo  los  platos  en  la  mesa.^ 

¿Tiene  usted  hambre,  señor? 

MART.         (Preocupado.) 

Á  mí  me  parece  que 
venir  hoy  á  mesa  puesta... 
cuando  es  la  primera  vez... 
Yo  le  dije  que  á  las  cinco... 
¡Vamos  esto  no  está  bien!... 

PETRA.       (Á    D.    Martin,  señalando  á   una    mesa    cerca  de  la 
puerta  derecha,  en  la  que  habrá  botellas.) 

Déme  usted  esas  botellas... 

que  cerca  las  tiene  usted... 
Mart.      (Se  las  dá.)  Un  amante  me  parece 

que  debería  tener 

mas  impaciencia  y  mas... 
Petra.  ¡Claro! 

¡No  faltará  si  es  de  ley! 
Mart.      No  comprendo  su  tardanza... 

Si  fuera  otro,  mas  él... 
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tan  formal,  tan  arreglado... 
•  Petra.     ¡Formal!  ¡Y  usted  que  Jo  cree!... 
Mart.      ¡Pues  qué!...  ¿Sabes  algo?...  ¡Dime!... 
Petra.     Yo,  señor,  ¿qué  he  de  saber?... 
Mart.      ¿Por  ventura  su  criado 

te  contó?... 
Petra.  Bonito  es  él 

para  contar  lo  mas  mínimo 

de  su  señor...  Déme  usted 

esa  compotera... 

MaRT.         (Dándole  una  que  habrá  sobre  la  mesa  indicada.) 

¡Toma!... 
Petra.     ¡Pues  es  un  hombre  de  bien!... 
Mart.      ¿Quién,  el  amo? 
Petra.  ¿No;  el  criado!... 

El  amo...  asi,  al  parecer 

es  un  infeliz...  muy  bueno 

en  visita...  y...  Déme  usted 

los  cucharones... 

MaRT.         (Cogiéndolos  de  sobre  la  misma  mesa  y  dándoselos.) 

¡Canario!... 

Me  has  tomado  por  José. 
Petra.     Lo  que  dice  Juan  que  tiene 

su  dichoso  señor,  es 

un  genio...  y  unos  arranques... 

Trata  de  un  modo  cruel... 
á  todos  los  que  le  sirven... 
Mart'       ¿Y  á  su  criado?... 
Petra.  ¡También!... 

pero  ese  le  quiere  mucho... 

— como  le  ha  visto  nacer, — 

y  le  sufre...  ¡Toma!  él  solo 

le  estuviera  hasta  las  seis 

de  la  mañana  aguardando... 
Mart.      ¿Se  retira  tarde?... 
Petra.  ¡Qué! 

no  señor,  no!...  Se  retira 

temprano,  al  amanecer... 

Y  muchas  veces  le  traen 

entre  cuatro,  hecho  un  tonel!... 
Mart.      ¡Qué  escándalo!... 
Petra.  ¡Y  tiene  un  vino 
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rematado! 
Mart.  ¡Fuego  en  él!... 

Petra.     Y  entonces  pega  con  todos... 

Sin  ir  mas  lejos,  ayer 

tiró  por  las  escaleras 

al  sastre.!...  Si  es  de  la  piel 

del  demonio. 
Mart.  ¡Qué  animal! 

¿Quién  habia  de  creer?... 

Y  parece  tan  afable... 

y  cualquiera  que  le  vé 

tan  fino,  tan  comedido... 
Petra.     Aunque  sea  tan  soez, 

no  ha  de  empezar  en  la  calle 

con  la  gente  á  puntapiés... 
Mart.      ¡Pues  es  una  ganga  el  prójimo!.. 
Petra.     Y  tiene  tanto  belén... 

Eso,  Juan  sabe  unas  cosas... 
Mart.      ¡Ay,  Jesús!  ¡qué  iba  yo  á  hacer!.. 
Petra.     Si  vé  una  escoba  con  faldas, 

se  vá  detrás...  Mire  usted, 

la  otra  tade  salí  yo, 

y  ahí  bajo  me  lo  encontré... 

y  se  paró  á  hablar  conmigo, 

era  ya  al  anochecer... — 

y  allí  me  tuvo  un  buen  rato, 

arrimada  á  la  pared, 

diciéndome  unas  tontunas... 

y  luego  con  mucho  aquel 

quiso  conquistarme  ¡vaya! 

para  llevarme  al  café... 
Mart.      ¡Qué  libertino!  ¡Y  á  un  hombre 

asi  he  podido  ofrecer 

la  mano  de  mi  Matilde!... 
Petra.     ¡La  señorita  con  él 

revienta  á  los  veinte  dias!... 

¡Toma!  Pues  dicen  también 

que  las  tres  casas  que  tiene 

las  ha  hipotecado... 
Mart.  ¡Qué!... 

Ya  no  le  esperamos  mas... 

Nos  pondremos  á  comer... 
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Petra.     Si  viene  luego... 

Mart.  ¡Que  venga!*.. 

y  que  de  comer  le  den 

los  demonios  del  infierno... 

al  maldito  de  cocer! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,    DO>'A   LIBRADA,    por  la  derecha,  lue^o  JOSÉ. 


LlB. 

(Entrando.) 

Pero,  Martin,  ¿le  dijiste 

que  se  comia  á  las  cinco? 

Petra. 

(¡Qué  necesario  es  un  hombre 

cuando  es  soltero  y  es  rico!) 

Lib. 

¿Cómo  no  vendrá?,.. 

Mart. 

¡Por  mí, 

aunque  no  venga  en  diez  siglos! 

Lib. 

¿Qué  dices? 

Petr\. 

Tiene  razón. 

Mart. 

Ya  sabrás  por  qué  lo  digo. 

Lib. 

¿Si  estará  enfermo? 

Mart. 

Es  posible... 

Puede  que  haya  vuelto  chispo 

esta  mañana  á  su  casa... 

Lib. 

¿Qué  estás  diciendo?...  Me  admiro, 

Mart. 

Yo  también,  pero  después 

de  las  cosas  que  he  sabido... 

Lib. 

Pero,  ¿qué  has  sabido? 

Mart. 

Horrores 

que  no  son  ni  para  dichos. 

José. 

(Entrando  por  el  fondo.) 

Señor... 

Mart. 

¿Quién? 

José. 

Juan,  el  criado 

de  ese  señor,  del  vecino... 

trae  un  recado. 

L  ib. 

¡Que  pase! 

JüSÉ. 

(Desde  la  puerta.) 

¡Puedes  pasar  aqui,  chico! 
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DICHOS,  JUAN,  por  el  fondo. 

Lib.  (a  Juan.)  ¿Qué  recado  trae  usté?... 

Juan.       Mándame  el  amo  á  decir 

que  lo  siente,  pero  que 

por  hoy  no  puede  venir... 
Lib.         ¡Habrá  mayor  grosería!... 

PETRA.        (A  José,  que  pasa  á  su   lado.) 

¡Cómo  logró  este  maldito!... 
Juan.       ¡Tuvo  que  nacer!  Otro  dia 

no  faltará  el  señorito!... 
Mart.      ¡Con  que  e*so  dijo  también!... 
Lib.        [(a  d.  Manin.)  ¿Qué  dices  de  esto?¿Qué  dices? 
José.        (a  Petra.)  ¡Digo!  ¿silo  tiene  bien 

cogido  de  las  narices!... 
Mart.      (a  Juan.)  ¡Dígale  usted  que  me  alegro!... 

(A  Librada,  que  está  muy  inquieta.) 

Mujer,  no  te  desazones... 
Juan.       ¡Áh!  me  dijo  que  á  su  suegro 

diera  muchas  expresiones. 
Mart.       ¡Descarado!...  Diga  usté 

que  yo  le  he  dicho  que  es  un... 

mas  no,  yo  se  lo  diré... 
Juan.       (¡Habrá  pedazo  de  atún!) 
Lib.         (á  Juan.)  De  usted  que  diga  reclamo 

por  qué  con  tal  proceder... 
Juan.       Señora',  en  cosas  del  amo 

yo  no  me  quiero  meter. 

Di  el  recado  que  me  dio... 

(a  d.  Martín.)  daréle  el  de  usted  después... 

y  con  esto...  se  acabó... 

y  beso  á  ustedes  los  pies... 

(A    Petra,  mientras    hablan  D.    Martin    y    D  ña    Li- 
brada.) 

En  la  cocina  te  espero... 
que  nos  vamos  á  reir!... 

(Vasé  con  José  por  el  fondo  izquierda  ) 


ESCENA  XVIII. 

D.  MARTIN,  DOÑA  LIBRADA,  PETRA. 


LlB. 

¡Qué  descortés!  ¡qué  grosero! 

Mart. 

¡Hizo  bien  en  no  venir! 

¡Yo  no  lo  siento! 

LlB. 

¡Y  la  niña!... 

que  ya  habría  consentido... 

Mart. 

¡Pues  el  mozo  era  una  viña!... 

¡Reniego  de  tal.  marido! 

LlB. 

¿Y  nuestro  convite?... 

Petra. 

¡Toma! 

Mart. 

¡En  suprimiendo  un  cubierto! 

Petra. 

¡Por  uno  menos  que  coma!... 

LlB. 

(Asustada.) 

¡Y  quedamos  trece!... 

Mart. 

¡Es  cierto! 

¡Trece  es  número  fatal! 

LlB. 

Á  ser  trece  no  me  avengo. 

Mart. 

Yo  también  miedo  mortal 

al  número  trece  tengo. 

Lib. 

¿Y  cómo  haremos?... 

Mart. 

No  sé. 

Petra.     No  tenga  usíed  aprensión. 
Mart.      Si  quieres  convidaré 
á  doña  Consolación. 


Petra. 

¿Cómo? 

Lib. 

¿Á  quién? 

Mart. 

A  la  andaluza 

del  sotabanco . 

Lib. 

(Irritada.)                ¡Marido! 

Petra. 

Yo  no  sirvo  á  esa  lechuza. 

Mart. 

Pues  negocio  concluido. 

Seremos  trece. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,   JOSÉ,    por  el  fondo 

JOSÉ. 

¡Señor! 

• 
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Mart. 

¿Quién  es? 

José. 

El  profesor  de 

piano... 

Mart. 

;    ¿SÍ?  (Á   Doña  Librada.)  Al  profesor, 

si  quieres,  convidaré. 

Petra. 

Ese  si  que  lo  merece. 

Lib. 

No,  yo  no  quiero... 

Petra. 

¡Señora!... 

Mart. 

¡Corriente!  Seremos  trece, 

Lib. 

Convídalo  en  buen  hora. 

(José  introduce  á  Guillermo   y  váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XX. 


DONA  LIBRADA,   D.   MARTIN,  PETüA,  GUILLERMO,  luego  JÓSE, 
y    luego    JUAN. 


Guil. 

Señora,  traigo  estas  piezas. 

(Los  papeles  de  música) 

Lib. 

Mil  gracias. 

Mart. 

Amigo  mió... 

Lib. 

¿Usted  veHdrá  de  comer? 

Guil. 

Si,  señora... 

(Pelra  le  hace  señas  de  que  diga  que  no.) 

Vengo...  digo... 

he  almorzado  esta  mañana. 

Mart 

Pues  entonces  le  suplico 

que  coma  aqui  con  nosotros. 

Guil. 

(¡Oh  dicha!  ¡con  ella!) 

Mart. 

Amigo, 

le  quiero  dar  una  prueba 

de  lo  mucho  que  le  estimo. 

Guil. 

Yo  agradezco... 

Lib. 

(El  pianista 

me  parece  que  es  un  pillo...) 

José. 

(Entrando    por  la  izquierda  con  una  gran  sopera  en 

la  mano.) 

Ya  está  la  sopa  en  la  mesa. 

Mart. 

Pues  VaníOS,  amigo  mió,    (Á  Guillermo.) 

á  traer  á  las  señoras. 

(Salen  por  la  derecha  Doña  Librada  y  D.  Martin.) 
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Guil. 

(Á  Petra.) 

Pero,  chica,  ¿cómo  ha  sido?.. 

Petra. 

(A  Guillermo.) ' 

¡Cosa  nuestra!  ¡Coma  y  calle! 

("Váse  Guillermo  por  la  derecha  ) 

ESCENA  XXL 

PETRA,   JOSÉ,   JUAN,    Tuejo   D.    MARTIN,    DOÑA   LIBRADA, 
MATILDE,    GUILLERMO   y  CONVIDADOS. 


Petra. 


Juan. 


Petra. 
Juan. 


Mart. 


Mat. 


(Qae  momentos  antes    ha  aperecido  en    la   puerta    iz- 
quierda.) 

¡Conque  la  boda  del  amo!... 
Ya  lo  ves,  se  quedó  en  dicho! 
¿Cómo  has  hecho  para  que 
no  venga? 

Yo  soy  muy  pillo. 
Avisé  á  cierta  señora... 
con  quien  riñó  el  señorito... 
que  trataba  de  casarse.. 
y  ella  y  su  madre,  lo  mismo 
que  dos  furias  del  infierno, 
á  pedirle  cuenta  han  ido. 
Ella  es  muy  larga,  y  presumo... 
Harán  las  paces. 

De  fijo... 
El  recado  que  aqui  traje 
me  lo  dio  mi  señorito... 
(Dentro.)  Vamos,  vamos  ala  mesa. 

(Juan   desaparece  por  la  izquierda.  Entran  en  escena 
D.  Martin  dando  el  brazo  á  una  señora,  Doña  Librada 
del  brazo  de  un  caballero,  y  Guillermo  dando  el  bra- 
zo á  Matilde.) 
(Á  Guillermo,  entrando.) 

¡Qué  dichosa  soy,  Dios  mió! 

(Cae  el  telón.) 


FIN    DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO   TERCERO. 


Salón.  Dos  puertas  laterales;  puerta  en  el  fondo;  á  la  iz- 
quierda un  piano;  espejos,  mesas;  sobre  una  de  estas 
botes  de  pomada  y  frascos  de  aceite  y  esencias.  Una 
luz  sobre  otra  mesa.  Candelabros  convelas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

PETRA,    JOSÉ. 

JÓSE.  (Revolviendo  los  objetes  de  tocador    que  habrá  sobra 

una  mesa,  poniéndose  aceite  y  pomada  en  la  cabeza, 
y  mirándose  al  espejo.) 

Como  tengo  el  pelo  fosco, 
si  no  me  doy  mucho  aceite... 
Mira,  Petra,  mira  cómo 
se  me  pone  reluciente... 

¿Qué  es  estO?  (Cog-ieudo  un  bote.) 

Pomada.  (Dándose  en  el  pelo.) 

¿Á  ver? 
¡Qué  ricamente  que  huele! 

PETRA.       (Probándose  delante  dj  otro  espejo  un  abrigo  de  'os 
llamados  «salidas  de  teatro».) 

¡Qué  bien  me  está  este  pañuelo! 
¡Qué  lástima  que  lo  lleve 
esa  vieja!...  ¡Estos  colores 
solo  auna  joven  convienen!... 
Mira  tú  lo  que  es  la  ropa... 
Cualquiera  que  á  mí  me  viese 
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José. 
Petra. 


José. 
Petra. 


José. 

Petra. 

José. 
Petra. 


Lib. 

José. 
Petra. 

José. 


Mart. 
Petra. 


salir  con  este  pañuelo... 
— como  me  ha  dado  Dios  este 
aire  tan  señor,— creería 
que  en  vez  de  estar  con  el  fuelle 
y  la  tenaza  en  la  mano... 
me  estoy  en  mi  gabinete 
recibiendo  las  vesitas... 
¡Verás  si  los  amos  vienen! 
¡No  hay  cuidado!  La  señora 
está  en  su  cuarto  vistiéndose... 
¿Van  de  baile? 

De  bureo... 
¡Toma!  á  ver  si  se  aparece 
un  novio  para  la  niña. 
¡Pobreeilla!  Desde  el  jueves- 
está  tan  triste. 

¡Ya  ves! 
como  le  falta  el  apéndice... 
¿El  pianista? 

Si;  el  dia 
de  la  comida,  el  pobrete 
trincó  en  grande  y  habló  mas, 
y  dio  á  entender  claramente 
que  la  señorita  y  él... 
y  los  amos  ¡mala  peste! 
le  pagaron  las  lecciones, 
diciéndole  que  se  fuese 
con  la  música  á  otra  parte... 
y  se  remató  el  saínete. 

(Dentro.) 

¡Petra! 

La  señora  llama. 
Vamos  á  ver  qué  le  duele. 
¡Anda!  á  ver  si  se  van  pronto 
y  nos  dejan...  Son  las  siete 
y  tienes  que  preparar... 
¡En!  qué  noche  tan  alegre 
se  nos  prepara... 

¡José! 
También  te  llama  el  vejete... 

(Váse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  II. 

JOSÉ,    luego  D.  MARTIN,  por  la  derecha,  á  medio  vestir. 

JOSÉ.  (Revolviendo  otra  vez    los  objetos  de    tocador    y  co- 

giendo un  frasco  de  esencia  y  leyendo  en  la  etiqueta 
del  mismo.) 

«Extracto  del  paraiso 
»para  el  pañuelo.» 

(Sacando  el  suyo  y  echando  en  él  del  contenido    del 
frasco.) 

¡Qué  olor!... 
¡Para  oler  bien  no  es  preciso 
haber  nacido  señor!,.. 

MART.        (-Que  ha  salido  momentos  antes,  sorprendiéndole.) 

¡Hombre!  ¡me  gusta  el  descaro!.., 
José.        (¡Me  pilló!)  (Disculpándose.)  Fué  por  probar... 

Como  huele  bien... 
Mart.  ¡Es  claro! 

Pero  eso  ya  es  abusar. 
José.        ¡Abusar!...  Siempre  está  usté 

diciendo  cosas  de  mí...  * 

Mart.      Aun  serás  capaz,  José, 

de  negar  que  abusas. 
José.  Si. 

Si  que  lo  niego,  señor... 

Si  le  gasto  estos  emplastos 

es  por  hacerle  un  favor... 

y  muy  grande... 
Mart.  ¿Si?  ¡Canastos! 

José.       Como  lo  digo. 
Mart.  Lo  dudo. 

José.       Pues  mire  usted,  la  guantera 

quiere  verle  á  usté  á  menudo... 

y  ella  me  ha  dicho  que  hiciera... 
Mart.      ¿Que  consumas  mis  perfumes?... 
José.       Si,  señor.  r 
Mart.  ¡Capaz  serás!... 

José.       Me  ha  dicho:  «Se  los  consumes 

para  que  venga  por  mas.» 

Como  ella  sabe  que  estoy 


en  el  secreto..    ¡Es  muy  ducha!... 
Pues  piensa  usted  que  yo  soy 

amigo  de  eSOS,  .    (Señalando  á  los  frascos  ) 

Mart.  ¡Escucha! 

¿Cuándo  la  viste?... 
José.  Hoy  la  vi, 

y  me  dijo:  a  ¡No  parece 

tu  señor  ya  por  .aqui!...» 

La  pobre  no  lo  merece... 

Ella  que  tanto  interés 

tiene  por  usté... 
Maht.  Es  verdad. 

José.        ¡Lo  que  es  eso,  señor,  es 

no  tener  ni  caridad! 

Ma(\T.         (Llevándole  al  otro  extremo  y  con  misterio.) 

¡Tonto!  Si  no  fui  estos  dias, 

es  porque  empiezo  á  creer 

que  sospecha  mi  mujer... 
José.        ¿De  veras?... 
Mart.  Pues  ¿qué  creias?... 

Déjeme  abierto  el  cajón 

ayer,  y  como  mi  esposa 

tiene  un  mucho  de  curiosa... 
José.        ¡Vio  los  guantes! 
Mart.  ¡Un  montón! 

Tres  ó  cuatro  cajas  llenas 
José.        ¡Qué  comprar  guantes,  señor! 
Mart.      Desde  que  tengo  este  amor 

me  los  compro  por  docenas... 

Como  me  compraba  antes 

un  par,  lo  mas,  cada  año, 

á  mi  mujer,  no  es  exlraño, 

leñan  escamado  los  guantes... 

Y  anoche  como  una  fiera 
se  puso  al  verme  salir, 

y  me  dijo:  a  ¿Vas  á  ir 
á  casa  de  la  guantera?» 

Y  no  es  por  darla  enojos* 
el  querer  ser  precavido... 
es  porque  me  ha  prometido 
que  me  sacará  los  ojos... 
¡Y  es  capaz!... 
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José. 

; Eso  es  hablar! 

Mart  . 

No  la  conoces,  José... 

Yo  que  la  conozco,  sé 

que  me  los  puede  sacar... 

Mejor  me  quisiera  ver, 

si  llegara  esa  ocasión, 

ala  boca  de  un  cañón, 

que  á  manos  de  mi  mujer. 

Mas  no  pienses  que  desisla 

por  esto... 

José. 

Siendo  prudente... 

Mart. 

No  renuncio  fácilmente 
á  mi  gloriosa  conquista... 

José. 

¡Y  al  fin,  por  un  gusto  un  palo!.. . 

Mart. 

¡Es  claro!...  Yo  no  me  avengo. .. 
Y  luego  ..  como  ya  tengo 
gastos  hechos...  y  un  regalo. .. 

José. 

¡Un  regalo!... 

Mart. 

Los  presentes 
en  empresas  de  esta  clase 
son  siempre  una  buena  base... 

(Sacancb  del  bolsillo  una  cajita  con  unos  p 

endientes.) 

¡Mira!  ¡mira! 

José. 

(Á  tiempo  que  sale  Doña  Librada  vestida 
por  la  izquierda.) 

para  soiree 

¡Unos  pendientes! 

ESCENA  ÍIÍ. 

JOSÉ,  D.  MARTIN,  DOÑA  LIBRADA,  lueg-o  PETRA. 
LlB.  (Que  ba  oido  la  exclamación  de  Jusé.) 

¡Unos  pendientes!  (Acercándose.)  ¡Á  ver! 

MART.         (Apretando  la  cajita  en  la  mano.) 

(¡Ay!  mi  mujer!  ¿Dios  me  ampare!) 
José.       (¡Cayóse  la  casa  á  cuestas!) 

MART.         (Queriendo  disimular  la  turbación.) 

¡Hola!  ¿Estás  vestida? 
Lib.  ¡Dame!... 

que  yo  vea  esos  pendientes..  . 
José.       ¡Qué!  ¡Señora!  Poco  valen!... 

Son  mios... 
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(D.  Martin  dá  la  cajita  á    doña  Librada.) 

Lib.  ¿Cómo? 

José.  Y  de  usted, 

señora. 
Mart.  (¡Dios  te  lo  pague!) 

Lib.         (á  José.)  Pues  qué,  ¿gastas  tú  pendientes? 
José.        Señora,  no  es  que  los  gaste... 

Es  un  regalo... 
Lib.  ¡Un  regalo! 

Mart.       (¿Qué  inventará  este  tunante?...) 
Jóse.        Hoy  cumple  años  Petrílla, 

y  he  querido  regalarle... 

Como  vamos  á  casarnos, 

si  Dios  quiere  y  el  alcalde, 

cuando  me  den  el  destino 

que  ya  han  ofrecido  darme 

de  lacayo  de  Palacio... 
Mart.  Vino  á  enseñármelos... 
Lib.  ¿Sabes, 

José,  que  me  extraña  mucho 

que  tales  cosas  regales? 

(Sale  Pelra  por  la  izquierda.) 

Para  Petra  es  demasiado 
regalo... 

(Petra  se  acerca.) 

José.  Nada  es  bastante 

cuando  el  cariño... 
Lib.  ¿Qué  es  eso? 

LlB.  (Dando  á  Petra  la  cajita.) 

¡Toma!  ¡Toma!  ¡y  gracias  dale! 

(Señalando  á  José.) 
PETRA.        (Viendo  los   pendientes.) 

¡Pendientes!  ¡Ay!  ¡Qué  bonitos!... 
Lib.         José  ha  querido  obsequiarte... 
Petra.     Gracias,  Pepe. 

(Vá   á    ponérselos  delante  de  un  espejo.) 

Mart.  (Esta  es  mas  negra! 

¡Me  cuestan  quinientos  reales!) 
Lib.         (á  José.)  Si  gastas  asi  el  dinero 

no  tendrás  cuando  te  cases 

un  cuarto. 

JOSÉ.  (Confidencialmente  á  Doña  Librada.)  Pero,  Señora, 
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si  son  de  doublé,  y  no  valen... 
LriB.         ¿De  veras?  Nadie  diria. .. 
Mart.      (¡Yo  lo  creo!...  ¡Esto  es  muy  grande!) 
Lib.         (Á  José.)  Dile,  dile  á  tu  señor 

en  qué  tienda  los- compraste... 

que  quiero  yo  que  mañana 

me  compre  á  mí  unos  iguales... 

MART.         (¡Un  demonio!)  (Suena  ¿na  campanilla.) 

Lib.  ¡Están  llamando!... 

¿Qué  haces,  Petra,  que  no  abres?... 

PETRA.        ¡Allá  VOy!  íSale  por  el  fondo.) 

Lib.  Martin,  ¿acabas 

de  vestirte?...  Ya  es  muy  tarde... 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  derecha.) 

Mart.       En  un  momento... 

LlB.  (Entrándose  por  la  derpcha.)  Matilde, 

hijita  mia,  despáchate. 
ESCENA  IV. 

D.  MARTIN,  JOSÉ. 

José.        ¿Qué  tal,  señor?...  ¿Soy  yo  tonto?... 
Mart.       Me  has  sacado  del  mas  grave 

compromiso... 
José.     .  ¡Buena  idea, 

¿no  es  verdad?...  fué  la  de  darle 

á  Petrilla  los  pendientes!... 
Mart.      ¡Muy  buena!  ¡Dios  te  lo  pague!... 

¿Tú  quedas  en  recogérselos?... 
José.        ¿Qué  dice  usted?...  ¡Vaya  un  lance!... 
Mart.      ¡Hombre,  pues  creo  que  á  Petra 

yo  no  he  de  ir  á  regalarle!... 
José.  Ño  tiene  usted  mas  remedio. 
Mart.       ¡Me  gusta!  Quinientos  reales 

que  cuestan!...  ¿Y  la  guantera?... 
José.        ¡Compra  usted  otros  iguales!... 
Mart.      ¡Canario!...  ¡Y  mi  esposa  quiere 

otros  también!...  ¡Son  tres  pares!... 

¡para  pendientes  no  gano!... 

¡B  ih!  es  fuerza  que  se  los  saques 

á  Petra... 
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■osé.  Para  pedírselos, 

antes  tendré  que  explicarle 

el  negocio...  Si  usted  quiere 

que  lo  haga  asi,  por  mi  parte... 
Mart.       ¡Hombre  no!  ¡Qué  he  de  querer!... 

¡Y  que  luego  se  le  escape 

algo.*,  y  descubra  mi  esposa... 
José.        Pues  de  otro  modo  no  es  fácil... 

y  aunque  pudiera  quitárselos... 

creo  que  es  lo  mas  probable 

que  no  viéndoselos  puestos 

la  señora  sospechase... 
Mart.      ¡Eres  un  bribón,  José!... 

¡José,  abusas  de  mí! 
José.  ¡Dale! 

ESCENA     Y. 

D1CIIOS,   PETRA,   por    el    fcndo,     con   una   carta   en   la  mano. 

Petra.     Una  carta  que  han  traído 

para  la  señora. 
Mart.  *         Bueno. 

Llévasela...  Ven,  José. 

Voy  á  vestirme  en  un  credo. 

(Vánse  ambos  ñor.  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

PETRA,    luego  LIBRADA. 
PETRA.       (Mirando  la  carta.) 

¿De  quién  será?  ¡No  conozco 

la  letra!...  (Mirándola  al  trasluz.) 

¡Y  hay  algo  dentro!... 
¡Un  papel  color  de  rosa!... 
¡Calle!...  ¡si  será  dinero!... 
¡algún  billete  de  banco!... 
¡Canario!...  si  fuera  eso 
le  pedia  á  la  señora 
esta  noche  los  quinientos... 
Lib.         ¿Qué  es  eso,  Petra?... 


Petra. 

(¡Maldita! 

¿Ya  me  ha  cogido?...) 

Lib. 

¿Qué  es  eso?... 

¿Te  han  escrito?... 

Petra. 

No,  señora... 

Es  una  carta...  que  creo... 

que  es  para  usted... 

Lib. 

(Cogiéndosela.)          ¡Dame  acá!... 

Descubres  un  vicio  nuevo!... 

No  tiene  el  diablo  por  donde 

desecharte. 

Petra. 

¿Pues  qué  es  ello? 

Lib. 

Nada,  si  á  tí  te  parece... 

que  el  curiosear... 

Petra. 

¡Reniego!... 

Lib. 

¡Es  un  vicio  muy  bonito!... 

Dime,  ¿qué  libros  son  esos 

que  en  el  cuarto  de  Matilde, 

en  un  rincón,  en  el  suelo 

he  visto?...  Los  Miserables, 

y  Los  crímenes  poéticos, 

y  Las  memorias  del  Diablo1*. 

Petra. 

¿Yo  qué  sé,  señora,  de  eso? 

Lib. 

¡No  lo  sabes  y  los  traes! 

Petra. 

¡Ella  misma  hace  un  momento 

me  lo  ha' dicho! 

Petra. 

¡Para  que 

una  haga  favores!... 

Lib. 

Creo 

que  si  no  te  enmiendas... 

Petra. 

¡Vaya! 

¿qué  me  pasará?  ..  ¡qué  miedo! 

Si  es  que  no  está  usted  contenta 

no  hay  para  qué  regañemos... 

me  hace  usted  la  cuenta...  y...  ¡pi 

tomo  la  puerta  y  Jaus  dedo\ 

Lib. 

¡Siempre  sales  con  lo  mismo!... 

¿Piensas  acaso  que  temo 

que  te  marches?... 

Petra. 

No,  señora... 

Lib. 

¡Criadas  hay!... 

Petra. 

¡Por  supuesto!.,. 
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Y  en  haciéndome  la  cuenta... 

me  largo  con  viento  fresco. 
Lib.         Tantas  veces  lo  repites 

y  tanto  te  estoy  sufriendo, 

que  te  cojo  la  palabra 

cualquier  dia,  y... 
Petra.  Eso  quiero. 

Cójamela  usted  ahora. 
Lib.  .  ¡Bah!  déjame  en  paz. 
Petra.  (¡Te  veo!) 

LIB.  (Abriendo  la  carta.) 

¡Calle!  me  envía  su  palco 

mi  amiga  la  de  Sarmiento!... 

Precisamente  esta  noche 

que  no  podemos  .. 
Petra.  ¿Qué  es  eso? 

¡Billetes  para  el  teatro! 
Lib.  Tienes  que  ir  á  devolvérselo... 

ó  irá  José. 
Petra.  ¿Para  qué? 

Lib.  No  es  cosa  de  que  dejemos 

que  se  pierda  el  palco. 
Petra.  ¡Vaya! 

Se  lo  daré  al  zapatero 

del  portal. 
Lib.  ¿Qué  dices,  chica? 

¿Qué  dirá  la  gente  viendo 

al  zapatero  en  el  ^alco? 
Petra.     Pues  qué,  ¿lleva  algún  letrero? 

Si  se  pone  I?  levita 

de  cuando  sale  á  paseo 

los  domingos,  me  lo  toman 

por  un  ministro  lo  menos.., 

Y  ¿ha  visto  usted  la  mantilla 

con  tira  de  terciopelo 

que  tiene  su  mujer?...  ¡Vaya!... 

¡y  tiene  un  vestido  negro 

de  albaca  mas  reluciente!... 

¡Luego,  como  yo  le  debo 

favores,  está  en  el  orden 

que  le  haga  cualquier  obsequio!... 

(zalamera.)  Vamos,  si  no  van  ustedes.. 
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(De  esta  manera  le  alejo 

de  la  portería,  y  no 

podrá  decir...)  Conque... 
Lib.  Bueno. 

Te  daré  las  cuatro  entradas...  (Se  las  dá.) 

el  palco  no. 
Petra.  ¡Basta  eso! 

Voy  á  dárselas  ahora, 

que  si  no  no  tendrán  tiempo 

de  vestirse  su  mujer 

y  los  chicos...  Pronto  vuelvo. 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

DOÑA  LIBRADA,  luego  D.  MARTIN  y  JOSÉ,   luego   MATILDE,    y 
por  último  PETRA. 

Lib.         En  pudiendo  devolverle 
ese  maldito  dinero, 
en  mi  casa  á  esta  criada 
ni  un  minuto  más  la  tengo. 

MaRT.        (Saliendo  por    la   derecha,  vestido    con    esmero,    se- 
guido do  José.) 

¡Anda  á  buscarnos  un  coche!.., 
Lib.  (Á  José.)  ¡Que  no  lo  traigas  estrecho! 

porque  con  los  miriñaques... 
si  no  es  grande,  no  cabemos...        ^ 

(Váse  José  por  el  fondo.) 

Marx.      Pero,  ¿y  la  niña? 

LlB.  (Acercándose  á  la  puerta  derecha.)  ¡Matilde! 

Mat.        Mamá,  ya  voy.  (Dentro.) 

Lib.  ¡Yo  me  quemo!... 

(Áia  puerta.)  ¡Qué  sangre  tienes  tan  gorda!,.. 

MaT.  (Saliendo,  vestida  de  baile.) 

Pues  si  me  estaba  poniendo... 
Lib.  ¡Vamos  á  ver  si  en  el  baile 

no  te  Temos  ese  gesto!... 
Mart.      (á  Matilde.).  ¿Te  sientes  mala,  hija  mia?... 
Lib.         ¿Qué  ha  de  estar?  Es  que  yo  quiero 

que  esté  alegre,  y  por  lo  mismo... 
Mat.        Mamá,  yo... 
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Mat.  ¡lesüsí  ¡qué  genio!... 

•  No  pareces  hija  mia. 
Mart.      Pues,  Librada,  lo  que  es  eso 

tú  no  lo  puedes  negar. 
Lib.         Tampoco  tú. 
Mart.  No  lo  niego... 

Lib.  ¡Qué  gracia!... 

Mart.     (á  Matilde.)         ¿Por  qué  tan  triste, 

hijita  mia,  te  veo?... 
Mat.        (Contrariada.)  Estoy  triste...  porque  si... 

¡Vaya!  ¡que  también  es  bueno* 

que  una  no  pueda!... 
Mart.  ¿Y  qué  causa?... 

Mat.        ¡Qué  fatiga!...  ¡que  no  tengo 

gana  de  baile!... 
Lib.  ¡La  tonta!... 

Guando  bebiendo  los  vientos 

debiera  estar  por  casarse. 
Mat.        ¡Si  ya  he  dicho  que  no  quiero! 
Lib.         ¡No  quieres!  ¡no  quieres!...  ¡Sosa!... 

¡y  no  ves  que  pasa  el  tiempo!... 

¡Á  tu  edad  andaba  yo. 

en  un  pié!... 
Mart.  Bastante  siento 

que  no  llegué  á  verte  andando 

de  ese  modo...  porque  viendo 

del  pié  que  tú  cojeabas, 
.hubiera  yo  dicho:  «¡vuelvo!» 
Lib.         ¡Vaya  otra  gracia!...  Esta  noche 

tienes  un  humor... 
Mart.      (Con sarcasmo.)  ¡Muy  bueno!. . . 

JOSÉ.  (Entrando  por  el  fondo  con  Petra.) 

Señor,  abajo  está  el  coche. 
Petra.     Ya  vá  andando  el  zapatero... 
Mart.      Pues  vamos,  hijitas,  vamos... 
Lib.         Nosotros  no  volveremos  (Á  José  y  Petra.) 

hasta  las  tres  ó  las  cuatro. 
Mart.      Yo  las  dos  llaves  me  llevo, 

la  de  abajo  y  la  de  arriba. 
Lib.  ¡Que  no  abráis  á  nadie! 

Petra.  •  .    Bueno. 

Lib.         Que  apaguéis  todas  las  luces. 
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Mart.     No  vayáis  á  prender  fuego. 

Lib,         (Á  Petra.)  Recoge  aquellos  vestidos 

que  sobre. la  cama  dejo. 
Mat.       (á  Petra.)  Á  ver  si  encuentras  los  libros... 

que  mamá  me  los  ha  puesto 

no  sé  dónde... 
Lib.         (á  Petra.)  No  te  olvides 

de  regar  después  los  tiestos. 
Mart.      (á  José.)  Sacude  el  polvo  á  mi  ropa. 
Lib.         (á  Petra.)  Lávame  aquellos  dos  cuellos. 
Mat,        Ten  cuidado  de  que  el  gato 

no  regañe  con  el  perro. 
Mart.      ¡Vamos,  hijas! 
Lib.  Vamos,  pues. 

(Á  José  y  Petra.)  ¡Que  no ' olvidéis  nada! 
José  y  Petra.  ¡Bueno! 

(Vánse   Doña    Librada,  D.  Martin  y  Matilde    por    el 
fondo.) 

ESCENA  VIII. 

PETRA,  JOSÉ. 

Petra.     ¡La  del  humo!... 

José.  Hasta  las  cuatro 

¡ancha  Castilla!... 
Petra.  ¿Vendrán 

esos?... 
José.  Pues  ¿no  han  de  venir?... 

La  llave  puesta  está  ya 

en  la  puerta. 
Petra.  ¿Cómo,  chico? 

¿En  la  puerta  principal?... 
José.       No;  si  esa  se  la  han  llevado. 

En  la  puerta  nuestra... 
Petra.  ¡Ya! 

la  de  la  cocina!... 
José.  ¡Pues!... 

Asi  se  excusan  llamar 

y  no  hay  miedo  de  que  note 

la  gresca  la  vecindad!... 

Ya  ves  cómo  se  celebran 


Petra. 


José. 


tus  dias!... 

¡Pues  claro  está!... 
¡Verás  qué  maja  me  pongo! 
¡Cómo  se  van  á  quedar 
cuando  vengan!...  Voy  á  ver 
si  el  amo  ha  dejado  el  irá... 

(Váse  por  la  izquierda,  á  tiempo  que  por  el  fondo  en" 
tra  Guillermo.) 


ESCENA  IX. 


PETR\,    GUILLERMO. 
GlIL.  (Entrando.) 

¡Petra!... 
Petra,     (volviéndose.)  ¿Quiénes?...  ¡Don Guillermo!. 
Güil.        ¡No!  Soy  la  sombra  no  mas 

de  don  Guillermo!...  ¡Difunto 

estoy  desde  el  jueves!...  ¡Ahí 

¡qué  tormento  tan  cruel! 

¡qué  horrible  tormento  amar 
•     sin  esperanza!...  Y  Matilde, 

¿cómo  está'7...  ¿se  ha  muerto  ya?... 
Petra.     ¡Morirse!...  ¡Vaya  una  idea!... 
Guil.        ¡Me  habrá  olvidado  quizás!... 

Las  mujeres  sois  asi... 

¡Miseria! 
Petra.  (Y  él,  ¿qué  será?) 

Guil.        Si  la  cruel  me  olvidara, 

si  no  supiera  apreciar 

este  amor  aqui  encendido, 

(poniéndose  la  mano   en  el  pecho.) 

inextinguible,  voraz, 

volcánico,  asolador, 

eterno,  espiritual... 

á  la  puerta  de  esta  casa 

me  vendría  á  disparar 

en  cada  sien  dos  revolwers... 
Petra.     ¡Virgen  de  la  Soledad!... 
Güíl.        Dejando  asi  en  la  pared 

los  sesos  para  señal 

porque  pudiera  la  ingrata 
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verlos  al  salir  y  entrar... 
Petra.    No  diga  usted  tonterías, 

y  diga  qué  quiere... 
Guil.  Vas 

luego  á  entregarle  esta  carta.  (Sacando  uaa.) 
Petra.     ¡Hombre!  pues  me  gusta  la 

comisión... 
Guil.  Estuve  alerta... 

vi  salir  á  sus  papas 

con  ella...  y  por  la  cocina 

entré  á  verte,..  ¡No  serán 

de  tomiza  tus  entrañas, 

y  ese  bien  procurarás 

á  un  amante  desgraciado, 

á  un  moribundo  quizá... 
Petra.    ¡Hombre!  ¡no  me  asuste  usted! 

¡Qué  modo  de  ponderar! 
Guil.        No  pondero,  Petra,  amiga. 

(Poniéndose  la  mano  en  la  cabeza.). 

Tengo  aquí  una  tempestad, 
una  borrasca  deshecha, 
y  en  el  pecho  un  huracán... 
parece  que  se  me  abre 
el  cráneo  por  la  mitad... 
y  que  desde  aqui  hasta  aqui 

(De  la  cintura  al  cuello.) 

estoy  abierto  en  canal!... 
Petra.     ¡Qué  espanto! 
Guil.  ¡Toma  la  carta! 

Petra.    (¡Ah,  qué  idea!)  ¡Venga  acá!... 

Yo  hablaré  á  la  señorita... 
Guil.        ¿De  veras?...  Me  ayudarás... 
Petra.     ¡Y  le  entregaré  la  carta!... 
Guil.        ¡Oh!  ¡gracias!... 
Petra.  Usted  podrá 

volver  dentro  de  un  ratito?... 
Guil.        ¿Y  tus  amos? 
Petra.  No  vendrán 

tan  pronto... 
Guil.  Pues... 

Petra.  Vuelva  usted, 

que  no  se  arrepentirá... 
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Guil.      Pues  ¿qué  intentas?... 

Petra.  Usted  venga... 

y  no  quiera  saber  más... 
Guil.        ¡Vendré!  Mi  amor  te  encomiendo. 
Petra.     En  buenas  manos  está... 

Vuelva  usted  por  donde  vino. 
Guil.       Adiós,  mi  amiga. 

(A    tiempo  que  Guillermo  sale   por    el   fondo,    entra 
Juan  por  el  mismo  sitio.) 

Petra,     (viéndole.)  ¡Hola,  Juan! 

ESCENA  X. 

PETRA,  JUAN. 


Juan.       ¿Quién  es  ese  mequetrefe 

que  tan  afligido  vá?... 
Petra.     Un  musiquin  que  be  traído.. 

Después  querremos  bailar... 

y  sin  música... 
Juan.  ¡Está  claro!... 

¿Toca  la  vihuela? 
Petra.  ¡QuiáJ 

¡Toca  el  piano!  (Mirándole.)  ¡Qué  puesto 

vienes!... 
Juan.  No  me  gusta  andar 

derrotado...  y  como  el  amo... 

tiene  mucha  ropa... 
Petra.  ¡Ya! 

¡Y  reló  y  todo! 
Juan.  Mandóme 

que  lo  llevase  á  arreglar... 

el  amo...  y  como  es  domingo... 

Es  una  debilidad, 

¿qué  quieres?  ir  bien  portado 

es  lo  que  me  gusta  mas... 

Luego,  chica,  parecióme 

que  seria  regular 

presentarme  hoy  en  lu  casa 

con  cierta  alegando,  y  tal!... 
Petra.    ¡Tienes  razón!...  Yo  también 

ahora  me  \o$  á  aviar.,. 
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para  que  no  digan  esos... 
Juan.      ¡Ciaro!  por  el  qué  dirán 

vístome  de  señorito... 
Petra.    Ya  no  deben  de  tardar!... 

¡Recibe  túá  los  que  vengan! 
Juan.      Corriente...  estaréme  acá!... 

y  haz  lo  que  tengas  que  hacer 

con  toda  tranquilidad!... 

(Vate  Petra  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

JUAN,    RITA,    luego   VOCES   dentro. 

Juan    vá  á  ver    los   cuadros  y  los  muebles;  después   de  un    mo 

mentó  entra  Rita  por  el  fondo,  con  un  vestido  de  volantes  de  un 

color  chocarrero. 


Rita. 

(Entrando.) 

¿Á  que  la  primera  vengo? 

Juan. 

(Viéndola.) 

¡Rapaza! 

Rita. 

¡Juan! 

Juan. 

¡Qué  alegante] 

¡Demonio!  cuánto  volante! 

Rita. 

Pues  ¿qué?  ¿piensas  que  no  tengo 

Mi  aína,  yo  no  sé  qué  apuros 

estos  días  ha  tenido, 

y  por  eso...  Este  vestido 

se  lo  he  mercado  en  dos  duros. 

Juan. 

Ya  estás  en  la  vecindad 

otra  vez? 

Rita. 

Me  lo  pidió 

el  ama  por  Dios,  y  yo 

¡como  tengo  libertad! 

Juan. 

¿Y  solo  por  eso  pasas 

las  contras  que  tiene? 

Rita. 

¡Juan! 

tú  no  sabes  cómo  están 

iioy  en  el  dia  las  casas. 

En  unas  una  caterva 

hay  de  chicos  del  infierno, 

y  ama,  y  ama  de  gobierno 
que  todo  lo  vé  y  lo  oserva: 
en  otras  hay  matrimonios 
de  tres  en  lugar  de  dos... 
y  sirve  muy  mal  á  Dios 
quien  sirve  á  tales  demonios. 
En  otras  embarazadas 
con  antojos  y  manías... 
Con  ellas,  chico,  ¡qué  dias 
pasan  las  pobres  criadas! 
Desde  que  salen  de  cuenta 
la  criada  alerta  está, 
por  si  dice  el  niño:  «¡Ahí  vá¡» 
y  en  escena  se  presenta. 
No  hay  quien  las  pueda  sufrir, 
y  hay  que  sufrir  y  callar 
por  aquello  de  evitar 
el  que  puedan  malparir. 
En  otras  hay  solterones 
que  piensan  que  una  es  tan  vil... 
y  hay  que  llamar  á  un  civil 
ó  que  andar  á  bofetones. 
En  otras  hay  señoritos 
al  propio  tenor,  que  son 
pollos  con  el  cascaron 
y  quieren  ya  hacer  pinitos. 
Y  para  vivir  tranquila 
hay  que  coger  cada^vez 
que  se  acercan,  la  almirez 
y  calentar  la  badila!... 
En  fin,  tejdigo  que  están 
las  casas  perdidas. 
Juan.  Si. 

loque  es  eso... 
Voces.    (Dentro.)  ¡Por  aquí! 

Uno.        (Dentro.)  Adentro,  que  aquí  estarán. 


ESCENA    XII. 


JUAN,    RITA,    BLASA,    CEFERINA,    PEDRO,    MANUEL  y  el  AMA' 

Los  cuatro  entran  por  el  fondo;  Blasa  vestida  como  en  la  cocina, 
Ceferina  con  mas  esmero,  Pedro  con  librea,  Manuel  con  chaque- 
ta, la  Nodriza  con  el  traje  de  las  amas  de  cria.  Ca<la  uno  de 
estos  personajes  trae  lo  que  se  dirá,  unos  en  platos  cubiertos 
con  servilletas,  otros  en  cestas  como  mejor  convenga. 


Man. 

Juan. 
Cef. 
Rita. 
Juan. 


Pedro. 


Juan. 


Ama. 


Pedro. 


Juan. 


(Entrando.) 

¡Aqui  estamos  todos? 

¡Hola! 
¡Rita! 

¡Ceferina!  ¡Blasa! 

(Á  Manuel.) 

Hola,  Manolin,  ¡qué  tal! 

(A  Pedro.) 

Tú  siempre  con  la  casaca. 
Púsomela  el  amo  el  di  a 
que  entré  á  servir  en  su  casa. 
Y  yo  estoy  contento...  Al  fin 
esto  dá  cierta  importancia... 
(¡La  importancia  de  un  lacayo! 
Estos  grandes  en  sustancia 

lo  Convierten  todo!)  (Viendo  al  Ama.) 

¡Calle! 
¡También  ha  venido  el  ama! 
Si  señor,  durmióse  el  niño 
y  no  hago  falta  en  la  casa. 
El  condenado  me  chupa 
de  un  modo... 

(Mientras  hablan  aparte  Rita,  Ceferina  y  Blasa.) 

Está  claro;  mama 
como  toda  su  familia... 
su  padre  y  su  abuelo  maman 
la  melona  del  gobierno... 
su  madre,  como  no  pasa 
año  en  que  no  se  le  muera 
algún  pariente,  se  calza 
mas  herencias... 

¿Son  muy  ricos? 
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Pedro. 

(Mostrando  la  otra  botella.)  Este  es  Un  tOCayO 

(Siguen  hablando  aparte.) 

Cef. 

(Á  Rita.)  ¿Y  Petra  y  José? 

Rita. 

De  gala 

se  están  vistiendo. 

Blasa. 

Es  verdad, 

que  tú  estás  también  muy  maja. 

Yo  pensé  que  se  venia' 

lo  mismo  que  se  está  en  casa... 

Podíais  haberlo  dicho, 

porque  á  ninguna  la  falta 

un  vestido  de  vares 

ó  si  no  de  chaconada! 

Rita. 

¿Qué  mas  dá,  chica? 

Ama. 

(Á  mta.)                    ¿Y  en  dónde 

dejamos  estO?  (Lo  que  cada  uno  trae.) 

Rita. 

■<%  Eso,  Ama, 

se  deja  en  el  comedor. 

Cef. 

(Enseñando  las  cosas  que  trae.) 

Mira,  una  perdiz  asada 

y  un  platito  de  cocretas... 

Blasa. 

¡Mira  qué  trozo  de  vaca! 

y  un  plato  de  arroz  con  leche... 

Ama. 

(Sacando  del  pecho  una  botella.) 

Yo  una  botella  de  Málaga... 

Rita. 

Vamos,  si  mama  eso  el  niño... 

será  un  borracho... 

Juan. 

(Viendo  que  Pedro  saca  de  cada  bolsillo   de  la  casaca 

una  botella.) 

¡Caramba! 

Rita. 

¡Dos  botellas! 

Pedro. 

De  lo  bueno... 

Mira;  el  rótulo  lo  canta. 

(¡Mostrando  una.) 

Juan. 

(Leyendo  la  etiqueta.) 

\Sauterne\  ¿Qué  vino  es  este? 

Pedro. 

¿No  lo  comprendes,  bestiaza? 

Quiere  decir  que  es  un  vino 

muy  teme. 

Juan,  y 

Man.            ¡Ya! 

Pedro. 

¿Qué  pensabas? 

Juan. 

¿Y  esotro? 
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mío. 
Juan.  ¿Pues  cómo  se  llama? 

Pedro.     Se  llama  Pedro  Jiménez, 

lo  mismo  que  yo. 
Juan.       (á  Manuel.)  Y  tú,  mandria, 

¿qué  traes? 
Man.  Yo  traigo... 

Rita.  ¡Áver!... 

MAN.  (Sacando  de  los  bolsillos  interiores  de  la,  chaqueta  un 

gran  trozo  de  salchichón  do   uno   y  del  otro  un   cu  - 
curucho.) 

Yo  traigo  aqui...  ¡Casi  nada! 
dos  libras  de  salchichón 
y  aceitunas  sevillanas. 
Rita.       ¡Bien  por  Manuel! 

Man,  (Sacando  un  macito  de  cigarros.)  Y   CÍgaiTOS 

de  á  nueve  duros  la  caja, 

que  se  los  mandan  al  amo 

de  allá,  de  la  propia  Habana! 
Juan.       ¡Eres  un  hombre  de  bien! 
Man.        Todo  el  que  tiene  crianza, 

cuando  llega  la  ocasión 

lo  demuestra. 
Rita.  ¡Vaya,  vaya! 

Llevémoslo  todo  adentro. 

(Entre  las  tres  lo  cogen  todo  y  salen  por  el  fondo.) 
JUAN.  (Cogiendo  una   vela  y  empezando  á  encender  las  de - 

mas.) 

¡Está  tan  triste  esta  sala! 

(Para  encender  las    velas  de  los  candelabros  altos  se 
sube  en  las  sillas  y  las  butacas.) 

¡Encenderemos  las  luces! 
Pedro.     ¿Te  subes  en  las  butacas? . . . 
Juan.        ¡Anda!  ¡á  féque  no  son  mias!... 
Man.        ¡Parece  de  dia!...  ¡Cáspita!... 

JUAN.  (Después  de  encender  las  luces. — Las  cuatro  criadas 

vuelven  por  el  fondo.) 

¡Y  vamos  á  ver  si  salen 

los  señores  de  la  casa!  (Riéndose.) 

(Yendo  á  la  puerta  de  laderecha.) 
¡SeflOra!  (Yendo  á  la  de  enfrente,) 

¡Señor!.  Ya  está 


iluminada  Ja  sala. 

(Ábrense  ambas  puertas  y  por  la  de  la  derecha  sale 
Petra  con  un  vestido  de  lujo,  sombrero  de  paja,  man- 
guito, abanico,  etc.,  etc.,  muy  ridicula,  y  por  la  de 
la  izquierda  José,  -vestido  con  exageración,  con  gran- 
des tirillas,  guantes,  bastón,  etc.) 

ESCENA  XIII. 

PETRA,    JOSÉ,    RITA,     JUAN,    CEFERINA,    BLASA,    AMA,    PE- 
DRO,   MANUEL. 

Durante  esta  escena  Petra  y  José  parodian  ridiculamente  el  len- 
guaje y  maneras  de  *us  amos. 

Rita.    \ 

b'L.    M.  ^tra! 

Ama.     J 

Juan,  Ped.  y  Man.     ¡José! 

Petra.  Señores, 

doy  á  ustedes  muchas  gracias 
por...  haber  venido  á  honrarse... 

Todos.     ¡Já!  ¡já!  ¡já!... 

Juan.  ¡Qué  bien  lo  parla! 

JOSÉ.  AdioS,  general.  (Dando  la   mano  á    Pedrc) 

¿Qué  tal 

la  política?... 
Pedro.  ¡Tan  guapa!... 

José.  ¿Cuando  echamos  al  gobierno? 
Pedro.  ¡Cuando  á  usted  le  dé  la  gana! 
Petra,      (ai  Ama.) 

¿Usted,  baronesa,  siempre 

tan  rozagante  y  tan  sana?... 
Ama-         Comiendo  tajada  limpia... 

PETRA.      (Á  Ceferina.) 

¡Su  esposo  de  usted  en  Francia 

todavia!... 
Cef.  Si,  señora... 

Petra.     ¡Cuidado,  que  son  muy  largas 

las  franchutas!... 
Cef.  ¡No  hay  cuidado! . . . 
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Él  es  muy  corto...  y  muy  mandria.,. 
Petra,     ¿Ha  ido  á  hacer  algún  negocio, 

por  supuesto,  de  importancia? 
Cef.        Á  comprar  un  organillo... 

para  darme  serenata. 
Petra,     (á  Blása.) 

Me  alegro  de  ver  á  usted... 

¿Sabe  usted  de  una  criada 

para  mí?...  Despedí  ayer 

á  Petra... 
Blasa.  ¿Aquella  muchacha 

tan  humilde?... 
Petra.  ¡En  la  apariencia! 

¡Me  ha  salido  rematada! 

¡Habladora!  respondona!... 

y  luego,  amiga,  tan  vana... 

tan  amiga  de  salir... 

y  puerca  y  desmanotada... 

Pues  ¿y  sisona?...  ¿y  soldados?... 

xí  la  puerta  de  la  casa, 

mientras  ella  estuvo  aqui, 

teniamos  siempre  guardia. 
Todos.     ¡Já,  já,  já!... 
Jo-é.  También  yo  quiero 

otro  criado...  ¡Un  alhaja 

era  el  último!...  ¡Tan  bruto!... 

La  ropa  me  la  limpiaba 

de  modo,  que  cuando  limpia 

tenia  siempre  mas  manchas 

que  antes  de  limpiarla... 
Juan.  ¡Es  mucho 

lo  que  con  ellos  se  pasa! 
Juan.       El  ramo  está  ya  perdido... 
Ama.        Pues  diga  usted,  ¿y  las  amas 

de  cria?...  ¡qué  holgazanotas!... 

¡siempre  están  sin  hacer  nada!... 

todo  les  parece  poco 

lo  que  les  dan ...  no  se  sacian 

con  nada...  y  es  el  tenerlas 

Ja  mayor  de  las  desgracias... 

(Á  José  ) 

Si  usted  tiene,  don  José, 


Todos. 
Petra. 


José. 


Petra. 

José. 


Petra. 


Rita. 
Petra. 


Blasa. 
Petra. 


Jua>\ 


Petra. 
Pedro. 

Petra. 
Juan. 

Man. 


algún  hijo,  ¡nada!  ¡nada!... 
usted  mismo  se  lo  cria... 
¡Já,  já,  já,já! 

¡Vaya!  ¡vaya!... 
Pasemos  al  ambrigú... 
Oye,  Petrilla,  á  la  sala 
podemos  traer  la  mesa... 
para  estar  á  nuestras  anchas... 
El  comedor  es  tan  chico... 
Hijo,  sabes  que  tú  mandas. 

(Á  Pedro,  Manuel  y  Juan.) 

Pues,  vaya,  vamos  por  ella. 
Si  mandamos  que  la  traigan 
los  criados...  puede  ser 
que  algún  destrozo  nos  hagan.,. 

(Vánse   los  cuatro  por  el  fondc,  volviendo   poco  des- 
pués trayendo   entre  los    cuatro  la  mesa  con   platos, 
mantel,  botellas,  vasos,  etc-.,  etc.) 
(Á  Rita.) 

¿Qué  hora  será?... 

¡Son  las  diez!... 
¡Bah!  cinco  ó  seis  horas  faltan 
para  que  vengan. los  amos... 
¿Dónde  se  han  ido? 

Á  una  casa 
de  unos  parientes  del  amo, 
donde  hay  baile  y  broma  larga... 
y  dan  de  cenar  de  balde... 
Por  eso  van...  ¿qué  pensabas?..-. 
¡Á  comer  á  los  parientes 
un  lado!.,. 

(Que  trae  con  los   otros  la  mesa.) 

¡Paso,  muchachas! 

(Colocan  entre  todos  la  mesa  y  las  sillas) 

José  se  pone  á  mi  izquierda. 

(Á  Blasa.) 

¡Pues  á  mi  derecha,  Blasa! 
¡Juan  á  mi  lado  también! 

(Á   Rita.) 

¡Junio  á  mi  ven  tú,  rapaza! 

(Á  Ceferina.) 

¡Nosotros  dos  aqui  juntos! 


—  do  - 


Petra . 

¡Y  en  la  presidencia  el  ama!' 

José. 

¡Pues,  haciendo  de  mamá!... 

¡Conque  á  comer  tocan! 

Petra. 

¡Vaya! 

Juan. 

(Bebiendo.) 

¡Á  la  salud  de  mi  amo,. 

mientras  no  quiera  casaca!... 

José. 

¿Ya  no  se-  casa? 

Juan. 

¿Casarse?... 

¿Pensabais  que  yo  era  rana?... 
¡Le  eché  el  jueves  un  sermón!..,. 
¡Ni  el  de  las  siete  palabras!... 
¡Que  quiera  á  treinta  mujeres! 
si  quiere... -¡Allá  se  las  haya!... 
¡pero  no  he  de  consentirle 
que  meta  mujer  en  casa!.., 

PETRA.       (Á  Pedro.) 

¡Tocayo!  ¿qué  tal  te  vá 
con  el  marqués?. .. 

Pedro.  Se  trabaja 

bastante,  pero  también 
un  buen  salario  se  saca... 
Yo  soy  el  que  vá  á  la  compra.:. 
me  toma  la  cuenta  el  Ama... 

Ana.        Como  estoy  criando  al  niño, 
tienen  en  mí  confianza... 

Pedro.     Luego,  siempre  hay  algún  gaje... 
Luego  corro  con  la  paja 
para  las  yeguas...  y  á  veces 
nos  comemos  yo  y  el  Ama... 

José.       Asi  estáis  tan  de  buen  año... 

Petra.     Y,  ¿cómo  te  vá  á  tí,  Blasa?... 

Blasa.      ¡Ay,  chica!  ¡á  mí  muy  remal!... 
Mi  señor  antes  estaba 
todo  el  dia  en  la  oficina; 
pero  desde  quo  está  en  casa 
escribiendo  todo  el  dia, 
lo  que  él  dice  que  son  dramas 
y  comedias,  es  aquello, 
chica,  otro  valle  de  lágrimas... 
Y  en  menos  de  un  mes  ha  escrito 
cuatro...  ¡Si  se  los  echaran 


ganaría  algunos  cuartos!... 

pero,  chica,  es  una  lástima, 

no  se  los  quieren  echar... 
José.       ¡Salte  pronto  de  esa  casa!... 
Petra.     ¿Y  tú,  Manuel?... 
Man.  ¡Ah!  yo,  chica, 

mejor  que  él  pez  en  el  agua! 
José.       (á  Manuel.)  ¿Tú  estás  con  un  señor  solo?., 
Man.        Y  que  me  cuida  y  me  trata 

como  hiciera  con  su  padre... 
Petra.    ¿Cómo?... 
Man.     .  ¡Y  él  que  no  lo  haga!... 

Cuando  yo  en  su  casa  entré 

estaba  lleno  de  trampas... 

y  á  todas  horas  del  dia 

llamando  á  la  puerta  estaban 

los  malditos  acreedores... 

Él  jamás  estaba  en  casa... 

y,  es  claro,  para  encontrarle... 

al  juzgado  le  citaban... 

Tampoco  allí  parecía... 

y  en  pasando  una  semana 

venían  los  alguaciles 

y  todo  se  lo  embargaban... 

Él  dábase  á  los  demonios 

al  hallarse  con  la  cama 

por  único  mueble...  Un  dia 

que  de  embargarle  acababan... 

que  desde  que  yo  le  sirvo 

hará  un  año  por  la  Pascua, 

le  han  embargado  seis  veces... 

una  idea  soberana 

le  ocurrió  para  evitar 

los  embargos... 
Petra.  ¿Cuála? 

Juan.  ¿Cuála? 

Man.  •     ¡Toma!  poner  en  mi  nombre 

el  recibo  de  la  casa... 

De  modo  que  legalmente, 

y  aunque  el  amo  lo  negara, 

4o  que  hay  en  la  casa  es  mío. 
Juan.        ¡Ah  tunante! 
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Pedro,  ¡Buena  ganga! 

Man.        Asi,  cuando  se  incomoda, 

cuando  á  tiempo  no  me  paga, 
cuando  me  toma  la  cuenta, 
en  fin,  cuando  no  me  trata 
can  el  respeto  que  debe 
y  se  me  sube  á  las  barbas... 
le  dejo  que  se  desfogue 
á  gusto,  y  en  cuanto  calla 
le  digo:  «Señor,  á  qué 
«hemos  de  andar  en  palabras... 
«¿Conmigo  no  está  contento? 
«Lo  siento;  ¡es  una  desgracia! 
«pero  puede  usted  marcharse 
«cuando  le  dé  á  usted  la  gánalo 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,    GUILLERMO,    por    el    fondo. 

Guil.        ¡Ay,  cuánta  gente! 

Petra,    '(viéndole.)  ¡Adelante! 

(Se   levanta  y  vá  á  buscarle.   Á  los  demás,  haciendo 
entrar  á  Guillermo.) 

¡Aqui  os  presento  la  orquesta! 
Güil.        (¿Qué  es  esto?) 

JüSE.  (Oneciéndole  una  copa  de  -vino.) 

¡Yaya  un  tragúete! 
Petra.     No  tenga  cortedad...  ¡Ea! 
Guil.       Pero... 
Petra.  ¡Si  son  compañeros! 

CEF.  (Á  Petra.) 

Toma,  dale  esta  cocreta.  • 
Juan.       Aqui  queda  vaca  y  lomo.,. 

Si  lo  quiere  se  lo  lleva 

y  tiene  para  mañana        • 

almuerzo. 
Cuil.       (Ofendido.)  ¡Vaya  una  idea! 
Ama.        ¡Que  nos  toque  algo  bonito! 

GüIL.  (Á  Petra.) 

Yo  no  estoy  aqui  mas,  Petra. 
Petra.     Usted  quiere  que  le  sirva... 


eso  si...  y  usted  me  niega... 

Pues  líévese  usted  su  carta... 
Guil.       ¡Por  Dios!... 
Petra.  Yo  no  soy  tercera 

de  nadie... 
Juan.  ¡Vamos,  que  toque! 

Rita.       ¡Que  toque! 
Ama.  ¡Que  nos  divierta! 

Guil.       ¡Cuánto  me  cuestas,  amor! 

¡Ay,  amor,  cuánto  me  cuestas! 

(Petra  lo  lleva  al  piano  y  le  hace  sentar.) 

Cefer.     ¡Que  toque  lo  de  las  Astas 

del  Toro,  ó  lo  de  la  Viejal 
Juan.       Para  que  bailemos  todos 

que  nos  toque  las  manchegas... 
José.        ¿Cómo  manchegast  ¡Vestidos 

como  estamos  de  etiqueta!... 
Petra.     Dice  bien  José. — ¡Que  toque, 

que  toque  unas  habaneras! 
Guil.        ¡Para  que  baile  esta  gente 

he  de  tocar!  ¡qué  vergüenza! 

(Guillermo  toca  en  el  piano  un  tango.  Rita  baila  con 
Juan,  Petra  con  José,  Ceferina  con  Manuel,  Pedro  con 
Blasa.  Todos  cantan  una  habanera  de  las  mas  popu- 
lares.' Voces,  saltos  y  risas.  De  pronto  se  abre  la 
puerta  del  fondo  y  aparecen  en  ella  Doña  Librada, 
D.  Martin  y  Matilde.) 

•  ESCENA  XV. 


DICHOS,  D.  MARTIN,  DONA  LIBRADA,  MATILDE. 

Mart.  ¡Baile  en  mi  casa! 

Lib.  ¡Qué  escándalo! 

Petra.  ¡Los  señores! 

José.  *       ¡Santa  Tecla! 

(Gran  confusión.  Ceferina,  Rita,  Blasa,  Juan,  Pedro, 
el  Ama  y  Manuel  salen  en  desorden  y  atropellando  á 
los  amos  de  la  casa  por  el  fondo,  Guillermo,  tapándo- 
se la  cara  con  el  pañuelo,  &e  mete  en  la  habitación 
derecha.  José  y  Petra  quedan  en  la  escena  confu  ndi" 
dos.  Todo  muy  rápido.) 
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ESCENA  XVI. 

DOÑA   LIBRADA,  D.  MARTIN,  MATILDE,   PETRA,  JOSÉ. 


Mart. 

¡Esto  es  una  saturnal!... 

¡una  orgía  en  toda  regla! 

Lib. 

Esto  ya  pasa  los  límites. 

Mart. 

(Á  Petra.)  ¡Venga usté  acá,  buena  pieza! 

¿Qué  es  esto?... 

Petra. 

Que  hemos  cenado... 

José. 

¡Hoy  son  los  dias  de  Petra! 

Lib- 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡qué  bribones!... 

Mart. 

¡Salchichón!  ¡carne!  ¡botellas!... 

¡un  verdadero  saqueo!... 

Petra. 

Eso  de  ustedes  no  era... 

José. 

Cada  cual  trajo  lo  suyo... 

Lib. 

¿Y  quién  trajo,  bribonzuela, 

mi  vestido,  mi  abanico? 

Petra. 

¡Fué  una  broma! 

Mart. 

¡Mala  pécora! 

(Á  José.)  ¡Calle!  ¡mi  frac!  ¡mi  chaleco! 

José. 

Iba  á  limpiarlos!... 

Mart. 

¡Es  buena! 

(Viendo  la  carta  de    Guillermo,  que  Petra  ha   dejado 

caer  en  el  suelo.) 

¡Y  este  papel!... 

Lib. 

¡Una  carta!... 

Mart. 

(Leyendo.)  ¡Válgame  santa  Quiteria!... 

¡Es  para  Matilde! 

Lib. 

¿Cómo? 

Mat. 

¡Ay!  ¿para  mí?...  (¡Qué  sospecha!...) 

Mart. 

¡Del  profesor  de  piano!... 

Mat. 

¡Dios  mió! 

Lib. 

¡Bribón!  (Á  Petra.)  ¿Tú  eras 

su  cómplice?... 

Petra. 

¿Yo?...  ¡señora!... 

Mart. 

(Leyendo.)  Dice  que  somos  dos  fieras 

(Á  Librada.)  tú  y  yo...  que  con  él  se  vaya 

Matilde  á  lejanas  tierras!... 

Mat. 

¡Dios  mió!  ¡qué  amor  tan  grande! 

Lib. 

¡Seducir  á  una  soltera!... 
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Mart.      Mañana  doy  parte  al  juez. 
Lib.         ¡Y  que  en  la  cárcel  lo  metan!... 
Mat.        ¡Mamá!...  ¡Papá!... 
Lib.  ¡Calle  usted! 

Mat.       ¡Pues  me  moriré  de  pena!... 

¡ó  iré  á  morirme  á  un  convento! 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  GUILLERMO,  por  la  derecha. 


LxUIL.  (Saliendo  de  la  habitación  donde  estaba  oculto.) 

¡Y  yo  me  iré  allí  con  ella. 
Mart.      ¿Qué  es  esto? 
Mat.  ¡Él  es! 

Lib.  ¡Á  la  guardia! 

Guil.        ¡Calle  usted,  señora  suegra!... 

Yo  la  quiero  con  buen  fin... 

y  si  su  mano  me  niegan... 

y  se  sabe  que  en  su  cuarto 

me  hallaron... 
Lib.         (a  Petra.)  ¡Á  la  galera 

te  he  de  llevar!... 
Petra.  ¿Usté  á  mí?... 

(Después  de  un  momento.) 

¡Ajústeme  usted  la  cuenta! 
(Bajo.)  ¡Y  déme  aquellos  quinientos!... 
Lib.         (Confusa.)  (¿Y  cómo?...  ¡Maldita  seas!...) 

MaRT.         (Dando   dinero  á  José.) 

Toma,  toma  tu  salario... 

¡y  toma  al  punto  la  puerta!... 
Joff.        ¡Bien,  señor!...  (Bajo)  ¡No  diré  nada 

de  aquello!...  ¡de  Ja  guantera!... 

Si  la  señora  lo  sabe 

no  piense  usted  que  yo  sea... 

que  yo  me  lavo  las  manos... 
Mart.  .    (¡Ay!  ¡este  tuno  lo  cuenta!...) 

(Viendo  á  Matilde,  que  habla  con  Guillermo  y  espe- 
rándolos.) ¡Aqui  niña!... 

Petra.    (Á  Doña  Librada.)  Conque...  ¡Vamos!... 
si  me  da  usted  eso... 

Lib.  ¡Espera!... 
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Petra. 

Si  quiere  usted,  al  señor 

diré  que  me  haga  la  cuenta  .. 

Lib. 

(¿Y  qué  hago  yo  en  este  trance?) 

Mart. 

(Pensativo.)  ¡Como  mi  mujer  lo  sepa 

me  quedo  sjn  los  dos  ojos 

y  sin  pelo  en  la  cabeza!.. .) 

Lib. 

(Acercándose  á  Martin  á  tiempo   que   este  se  aeerca 

á  ella.) 

¿Qué  hacemos ,  Martin? 

Mart. 

¿Qué  hacemos?.., 

LiB. 

Si  no  vuelven... 

Mart. 

Si  se  enmiendan... 

José. 

(Á  Petra.)  ¿Cuánto  vá  que  nos  quedamos?.. 

Petra. 

(Á  José.)  ¡Eso,  chico,  aunque  no  quieran!... 

Mart. 

Lo  que  no  se  queda  asi 

es  la  maldad,  la  insolencia 

de  este  músico... 

Mat. 

¡Papá!... 

Guil. 

¡Don  Martin!  • 

LlB. 

¡Qué  sin  vergüenza!.., 

¡Atreverse  á  qué  mi  niña!... 

Mat. 

Á  ser  suya  estoy  resuelta... 

¡ó  de  la  tumba!... 

Guil. 

Lo  mismo 

* 

digo  yo  que  dice  ella!... 

D.  Mar- 

r.  Pero  á  ver ,  ¿qué  es  lo  que  usted 

tiene  para  mantenerla?... 

Guil. 

Amor  en  primer  lugar... 

para  el  alma...  á  la  materia 

le  daremos  los  garbanzos... 

y  la  sopa...  y  la  ternera... 

Mart. 

Pero,  ¿tiene  usted  dinero?... 

Guil. 

¿Qué  importa  que  no  lo  tenga?.,. 

Voy  á  ponerme  á  escribir 

música  para  zarzuelas... 

y  en  cuanto  encuentre  el  filón... 

Mart. 

Venga  usted  entonces  por  ella... 

Mat. 

¡Papá!... 

Guil. 

Con  esa  esperanza 

brotarán  de  mí  corcheas 

y  notas  y  calderones... 

Mat. 

(Á  d.  Martin.)  Pero  querrá   usted  que  vuelví 
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Mart. 


Pecra. 

José. 

Lib. 

Petra. 

José. 

Mapt. 

Lib. 

José. 


Petra. 


á  ciarme  lección?... 

De  balde 
puede  venir  cuando  quiera, 
pues  si  tú  vas  á  ser  suya 
para  él  será  lo  que  aprendas... 
y  el  gasto  que  eso  ocasione 
debe  correr  por  su  cuenta... 
¿Y  nosotros? 

¿Nos  marchamos? 
Si  nos  prometéis  la  enmienda... 
Si,  señora... 

Si,  señor... 
(¡Este  amor  de  la  guantera!...) 
(¡Ese  maldito  dinero!...) 
¡Qué  buena  máxima  aquella  (Á  Petra.) 
de  coger  de  las  narices 
á  los  amos!... 
(Á  José.)  ¡Y  tan  buena!... 

(Al  público.) 

Á  estos  amos,  francamente, 
— esto  lo  digo  en  secreto,— 
nunca  tendremos  respeto... 
Á  ustedes...  es  diferente. 
De  ustedes,  pues,  imploramos 
humildemente  perdón, 
confesando  que  aqui  son 
ustedes  solos  los  amos. 

(Cae  el  telón.) 


FIN     DE    LA    COMEDIA. 


Habie?ido  examinado  esta  comedia,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  reprsentacion  sea  au- 
torizada. 

Madrid  14  de  Diciembre  de  1862. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El   NOVIO  DE  CniNA.  .  <  .  . .    Comedia  en  un  acto,  en  verso,  original. 

El  Filántropo ídem,  idem,  ídem, 

LOS   HIJOS   DE   SU  MADRE.  ..    Comedia  en  dos  actos,  original. 
El  HIJO   DE   LA   ALPUJARRA.    Drama  en  cuatro  actos. 

El  VELO   DE   ENCAJE Drama  en  cinco  actos,  arreglo  del  francés. 

EL   DUENDE   DEL    MESÓN...   Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Velasco. 
UN   CABALLERO  PARTICULAR  .    Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Bárbieri. 

CÉFIRO   Y    FLORA Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Arche. 

Un  PRIMO Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Rovira. 

LOS   CONSPIRADORES Zarzuela  en  un  acto,   música  de  Gaztambide. 

DOÑA   MARIQUITA Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Oudrid. 

LOS   PECADOS   CAPITALES.  .  .    Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Cepeda. 

El   CORNETA Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Cepeda. 

EL  HOMBRE   FELIZ Monólogo,  música  de  Arrieta. 

EL   CABALLO    BLANCO Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Oudrid  y  Ca- 
ballero. 

CAMPANONE Zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Massa. 

De   INCÓGNITO.  . Zarzuela  en  dos  actos,  música  de  Giosa. 

El  MUDO.  .  . Zarzuela  en  dos  actos,  música  de  Cepeda. 

El  HIJO   DE   D.    JOSÉ Zarzuela  en  un  acto,  música  de  Vázquez. 

¡EN   LAS  ASTAS   DEL   TORO1..   Zarzuela  en  un  acto,  música   de  Gaztambide. 

Giralda,  ó  el  marido  mis- 
terioso . Zarzuela  en  tres  actos,  en  verso. 

La  SEÑORA  DEL  SOMBRERO.    Zarzuela  en  cinco  cuadros,  en  verso. 

LOS   CRIADOS.  .. Comedia  en  tres  actos,  en  verso. 

El    ELIXIR   DE    AMOR Zarzuela  en  tres  actos,  en  verso. 

MATILDE  Y   MaLEK-ÁDEL..    Zarzuela  en  tres  actos,  en  verso. 


Marta  y  Mafia. 
Madrid  en  1818. 
Madrid á  vista  de  pájaro. 
Miel  sobre  hojuelas. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  nom- 
bre tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  orólo  que  reluce. 

Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
J'or  ella  v  por  él. 
Para  heridas  las  de  honor,  o  el 
desagravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 
Pecados  veniales. 
Premio  y  castigo,  ó  la  coDquis- 
ta  de  Ronda. 

¡Que  convido  al  Coronel!... 
Quien  mucho  abarca. 
¡Oué  suerte  la  mia! 
¿Quién  es  el  autor? 


¿Quién  eselpadref 


Rebeca. 
Rival  y  amigo. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana.  .,    .' 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  buesped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco 


Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte; 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retíalo  áquemaropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  v  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta.  ,    „ 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

"Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla, ó  los  bandidos  de  1 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


Angélica  y  Medoro. 
Armas  de  buena  ley. 
A  cual  mas  leo. 


Claveyinala  Gitana. 
Gnpido  y  Marte, 
"feíiro  y  Flora. 


** 


Doña  Mariquita. 

Don  disanto,  o  el  Alcalde  pro- 


El  Bachiller. 

El  doctrino. 

El  ensavo  de  una  ópera. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  perro  del  hortelano. 

En  Ceuta  y  en  Marruecos. 

El  león  en  lo  ratonera. 

El  último  mono. 

Enredos  de  carnaval. 

El  delirio  (drama  lírico.)         _ 

El  Postilion  d>>  la  Rioja  [Música) 

El  Vizconde  de  Letorieres. 


El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 
Jacinto. 


La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus.  ,   .      , 

Las  bodas  de  Juanita.  [Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 


La  loca  de  amor,  6  lasprisionts 
de  Edimburgo.        . 
La  Jardinera   (Música) 
La  toma  de  Tetuan. 
La  cruz  del  Valle. 
La  cruz  de  los  Humeros. 
La  Pastora  de  la  Alcarria. 
Los  herederos. 

Mateo  y  Matea. 
Morete  (Música.) 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere.  . 

Nadie  toque  ala  Rema. 

Pedro  y  Catalina. 
Tor  sorpresa. 

Talparacual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  lamilla. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla: establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  nAuv.  40, 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


BMID:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  onm.  9. 


PROVINCIAS. 


Adra Robles. 

Albacete Pérez. 

Alcoy Martí. 

Aígeciras Almenara. 

Alicante íbarra. 

Almería Al/arez. 

Avila López. 

Badajoz Ordoñez. 

Barcelona Sucesor  de  Mayol. 

Ídem Cerda. 

Bejar Coron. 

Bilbao Astuy. 

Burgos  , ...  Hervías. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz Verdugo   Morillas 

y  compañía. 

Cartagena ......  Muñoz  García. 

Castellón Perales. 

Ceuta Molina. 

Ciudad-Real ....  Arellano. 

Ciudad-Rodrigo.  Tejeda. 

Córdoba Lozano. 

Coruña Lago. 

Cuenca Mariana. 

Ecija Giuli. 

Ferrol Taxonera. 

Figueras .......  Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara Oñana. 

Habana Charlain  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno. 

Huesca Guillen. 

I.  de  Puerto -Rico.  José  Mestre. 

Jaén ídalgo. 

Jerez Alvarez. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Verdejo. 

Lorca ..,  Gómez. 


Lacena Cabeza. 

Lugo Viuda  de  Pujol. 

Malion Vinent. 

Málaga...- Taboadela. 

ídem. Moya. 

Mataró Clavel. 

Murcia. . . .  „  ...    Hered.deAndrion. 

Orense Robles. 

Orihueln Berruezo. 

Osuna Montero. 

Oviedo Martínez. 

Palencia  ..  .0 ..  .  Gutiérrez  é  hijos. 

Palma Gelabert. 

Pamplona Barrena. 

Pontevedra VereayVila. 

Pto.  de  Sta.  María  Valderrama. 

Reus Prius. 

Ronda Gutiérrez. 

Salamanca......  Huebra. 

San  Fernando..  .  Martínez. 

Sanlúcar Esper. 

Sta.  C.de  Tenerife  Power. 

Santander Hernández. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian...  Garralda. 

Segorbe Mengol. 

Segovia Salcedo. 

Sevilla Alvarez  y  Comp, 

Soria Rioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Font. 

Teruel Baquedano. 

Toledo Hernández. 

Toro Tejedor. 

Valencia Mariana  y  Sanz. 

Valladolid H.  de  Rodríguez. 

Vigo Fernandez  Dios. 

Villan.a  y  Geltrú.  Creus. 

Vitoria Ulana. 

Ubeda Bengoa. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza Lac. 

LIBRAR Y  OF  CONGRÉSS 


